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A María y Beatriz,

por llegar a mí y dejar que cuente toda su historia,

de principio a fin.

Siempre llevaréis algo de mí,

así como yo me quedo con mucho de vosotras.

Ha sido todo un orgullo y placer.


CAPÍTULO 1

María

Recibir una noticia así el mismo día que el cumpleaños de mi hija es un auténtico infierno. Ya sabía el diagnóstico, algo dentro de mí me lo decía; sin embargo, tenerlo confirmado y por escrito, era demoledor.

Hay que empezar de nuevo. Es la tercera en este caso. Estoy agradecida porque, en esta ocasión, la enfermedad me ha dado una tregua de seis años y, durante todos ellos, he formado mi propia familia. No obstante, esto es lo que más me duele, que los míos estén a mi lado y deban pasar por este camino otra vez.

Sorprendentemente, estoy tranquila. Después de la llegada de Antonio y Elena a la fiesta, mis ganas de disfrutar, evidentemente, se volatilizaron. Intenté disimular todo lo posible, pero había una persona, una en especial que, aunque no conviviera conmigo, conocía cada expresión de mi cara.

Una de las veces que entré en casa, ella me siguió:

—¿Puedo ayudarte, pelirroja? —sonreí al verla apoyada en la encimera.

—No es necesario, Silvia, pero gracias.

Se incorporó, cerró la puerta del patio, provocando que todo el ruido quedase fuera, y volvió a su posición. La miré interrogante tras ver aquella expresión seria de sus ojos.

—¿Ocurre algo? —pregunté.

—A ti, sí.

—¿Qué?

—Mira, podrás fingir todo lo que quieras, María. Pero a mí, y lo sabes de sobra, no puedes engañarme. Llevas un par de horas muy tensa.

—Vaya… Veo que la abogada que llevas dentro no descansa nunca —dije con sorna.

—María —llamó mi atención, ya que estaba apartando la mirada—. ¿Qué te pasa?

—Te lo voy a contar porque sé que no pararás hasta que lo haga —hablé tan seria que se preocupó, su mirada me lo hizo saber—. Pero debes prometerme que no dirás nada aún, necesito hablarlo con Beatriz.

—Te lo prometo. ¿Qué ocurre? —la miré y suspiré.

—El cáncer ha vuelto —solté.

Durante diez segundos aproximadamente, Silvia pareció una estatua.

—¿Qué? —susurró en un hilo de voz.

—Hace un par de semanas tuve un pequeño sangrado. Me pasa muchas veces, es normal, pero ese día sentí algo extraño, fue diferente. Llamé a Antonio y me hizo la prueba.

Abrí el lateral de mi chaqueta y vio un sobre.

—Me lo ha dado al llegar.

—María…

—Tranquila, Silvia. Solo está dando la cara de nuevo —me senté a su lado y limpié algunas lágrimas traicioneras de su mejilla—. Esta noche se lo contaré a Beatriz. ¿Me harías un favor?

—Claro.

—¿Podrías quedarte con Carmen? A ella se lo contaré también, no quiero ocultarle nada. Pero necesito estar a solas con Bea, sé que va a ser muy duro para ella y debo evitar que la niña se entere así.

—Sí, sin problemas.

—Gracias —nos abrazamos—. Venga, salgamos fuera. Y, por favor, guárdame el secreto. Durante estos días lo comunicaré al resto de la familia y amigos.

—Puedes estar tranquila —dijo sonriente—. Gracias por confiar en mí.

Volvimos a la celebración como si nada hubiese pasado. Poco a poco, empezó a hacerse de noche y los invitados se marcharon. A la hora de cenar, prácticamente quedaba la familia. Tras una mirada con Silvia, propuso una fiesta de pijamas con los niños en su casa. Era sábado, así que Beatriz y yo dijimos que sí. Siempre y cuando, el domingo por la mañana, vinieran a casa para desayunar los cinco juntos, plan que aceptaron al momento. Silvia y los críos se fueron a los pocos minutos, así que Ana y Arturo decidieron dejarnos también.

La mirada y los planes con Silvia no pasaron desapercibido para Beatriz. Tras cerrar la puerta y quedarnos a solas, llegó a mi encuentro para fundirnos en un profundo beso. No hacía falta decir nada más; sabía lo que quería, pero antes tenía que hablar con ella.

—Espera, espera, mi amor —rogué separándola.

—¿Es que no quieres?

—Claro que quiero —volvió a besarme—, pero debo hablar contigo.

—¿Qué ocurre, gordita?

—Ven, sentémonos —cogí su mano y tiré de ella hasta quedar sentadas en nuestro sillón.

—Pelirroja, me estás preocupando —dijo tras unos segundos en silencio.

No sabía cómo decirle que el cáncer había vuelto. Así que, a falta de palabras, buenas eran pruebas. Saqué el sobre y se lo di. Me miró inquieta, lo abrió y empezó a leer la carta.

Mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas, al igual que los suyos. Nada más reconocer la firma de Antonio, supo que algo iba mal. Pasaron varios minutos hasta que pudo mirarme.

—¿Desde cuándo lo sabes?

—Unas horas; Antonio me dio el sobre al llegar al cumpleaños.

—¿Cuándo te has hecho la prueba? —preguntó casi sin voz.

—Hace un par de semanas. No te dije nada porque quería confirmarlo antes.

—¿Lo sabe alguien más?

—Silvia —suspiré, no quería mentirle—, hace un par de horas, notó que estaba baja de ánimos y…

—Por eso, se ha llevado a la niña —asentí.

—Lo siento tanto —me miró, yo empezaba a llorar con más fuerza—. Pensar que debéis pasar por esto otra vez me tiene rota. Y, más, sabiendo que la pequeña también lo hará…

En ese preciso instante, soltó la carta y me abrazó. Todo mi dolor y mis lágrimas salieron a flote, ya no podía parar.

—Volveremos a luchar, mi vida —susurró sin soltarme— Lucharemos como ya lo hemos hecho antes. Y, esta vez, tendrás a toda tu familia al lado apoyándote.

Ante mi incapacidad de decir nada, ella preguntó:

—¿Está avanzado? —cogió la carta con una de las manos.

—No, el lunes iré a la consulta de Antonio. Tendré que dejar la medicación que tengo ahora y empezar el tratamiento de nuevo. Sabía que este momento podía llegar, pero… lo veía tan lejano.

—Las dos sabíamos que esto llegaría, María. La enfermedad te ha dado una gran tregua, muchos años, aunque yo también esperaba que fueran algunos más. ¿De verdad se lo contarás a Carmen?

—Sí. No voy a ocultarle nada, Bea. Sé que será muy duro contarle que estoy enferma, pero también sé que es una niña muy valiente y que nos apoyará. Lo que voy a decir suena bastante fuerte, pero quiero ser un ejemplo para ella.

Miré a Beatriz haciéndole entender que viviría esto con nuestra pequeña y le demostraría lo luchadoras que podemos llegar a ser. Por el simple hecho de que ella podría pasar por lo mismo, aunque esperaba que esto no suceda nunca.

—¿Cuándo se lo contarás a la familia?

—Voy a esperar a tener el tratamiento y, si te parece bien, haremos una cena la próxima semana con tus padres y tu hermana. A Carmen se lo diré antes de juntarnos, y lo haré lo más suavemente posible durante, para que David lo comprenda también.

—Es muy significativo que no quieras ocultarles nada a los pequeños.

—Son nuestra familia. Y, aunque no lo parezca, se darán cuenta de lo que ocurre tarde o temprano. Explicándoles todo bien lo comprenderán. David es como un hermano mayor para Carmen, sé que le apoyará y la cuidará cuando lo necesite. Ya lo hace, con esto no será menos.

—¿Sabes que estoy muy orgullosa de ti?

—¿Sabes que yo te amo con locura? —nos miramos y reímos. Me incorporo y me siento a horcajadas sobre sus piernas—. Quiero hacerle el amor a mi mujer…

—Es lo único que necesito ahora, pelirroja, todo tu amor. 

En ese preciso instante, solo deseaba besarla, mimarla y abrazarla. Durante las siguientes horas, disfruté de ella y de su pasión. Adoraba cada centímetro de su ser; la amaba más aún si era posible. Y, desde que estaba con ella, he intentado demostrárselo cada día. Valoraba todos los minutos de mi vida a su lado, disfrutaba de las horas vividas a su lado. Y estaba feliz de haberlo hecho desde el primer momento.

Ahora, llegaba una nueva prueba. Un escalón bastante conocido para mí que la existencia quiso ponerme justo delante. La primera vez llegó cuando estaba completamente sola, había perdido a mis padres y luché por ellos. Durante la segunda, ya tenía a Beatriz conmigo, pero no quería hacerla sufrir, ni a ella ni a su familia. Sin embargo, ahora, tengo el mejor apoyo de todos. Tengo a mi mujer y a mi hija, a toda nuestra gente y amigos. Debo dar todo de mí, y no sólo por mí misma, sino también por ellos. Aunque, sobre todo, lo hago por ella, por Beatriz. Es la persona de la que estoy locamente enamorada, no veo futuro sin mi mujer, y, cueste lo que cueste, pelearé para que no vuelva a soportar todo esto.

La tenía en mis brazos, dormida, totalmente sujeta. Su cuerpo estaba apoyado en el mío, su cabeza reposaba en mis hombros y sus labios rozaban mi cuello. Sentir su calmada respiración, su piel ardiendo aun, mis dedos acariciando su espalda, era lo que me hacía sentir segura. Dejé un dulce beso en su frente antes de cerrar los ojos y acompañarla en el mundo de los sueños.

—Todo por ti, Beatriz. Todo por ti.


CAPÍTULO 2

Beatriz

Ojalá todo esto fuera un sueño y no tuviéramos que volver a pasar por ello. Sin embargo, aquí está, otra vez. De nuevo, toca sufrir. Pero, en esta ocasión, estamos preparadas para luchar por segunda vez y volver a dormir a ese pequeño dragón que hay en su interior. Para ser sincera, en este momento, estoy mucho más tranquila. Ahora, conozco la enfermedad, ya la he visto frente a frente una vez, y no estoy asustada. Sé que María peleará y, lo más importante, nos tendrá a su lado.

Era domingo, principios de marzo. Aún hacía frío fuera, aunque poco a poco el buen tiempo empezaba a dar la cara. Al despertar, me giré para abrazarme a mi pelirroja favorita, sin embargo, el lado de su cama estaba vacío y helado. Me incorporé rápidamente, me puse mi pijama y fui en su busca. La encontré preparando el desayuno junto a Silvia:

—¡Al fin! La bella durmiente —soltó mi hermana al verme.

—¿Cuándo habéis llegado? —pregunté acercándome y dejando un beso en su mejilla.

—Hace diez minutos.

—Buenos días, pelirroja —susurré en el oído de María antes de besarla.

—Buenos días, morena —contestó sonriente.

—¡Mamá! —al escucharla me giré y la cogí en brazos—. ¡Buenos días! —dijo antes de abrazarme.

—Buenos días, mi niña, ¿cómo has dormido en casa de la tía?

—Muy bien.

—Aunque ella y David se durmieron tarde, estuvimos viendo una película y aguantaron como campeones —explicó Silvia mientras su hijo se acercaba a ella.

—Ya somos mayores, mamá —se justificó él.

Me agaché para dejar a la pequeña en el suelo, miré a mi sobrino y le guiñé un ojo.

—¿Es que no le vas a dar un beso a tu tía favorita? —sonrió y se abalanzó a mis brazos.

Tenía una relación muy cercana con él, desde el primer momento hubo una gran conexión entre ambos. Aunque también estaba bastante unido a María. Les unía el deporte y la afición por la lectura.

Siempre decía que David era como un primer hijo para mí, él me enseñó todo lo que debía a su llegada, y sé que, gracias a él, Carmen está en nuestra vida. Además, la relación de ambos era muy especial, se cuidaban como hermanos y me parecía realmente maravilloso.

—¿Quiénes son esas personitas a las que les gustan tanto las tortitas? —María se giró sonriente con un plato lleno de ellas.

—¡Yo! ¡A mí! —exclamaron David y Carmen al mismo tiempo, haciéndonos reír a las tres.

Nos sentamos en la mesa para disfrutar de ese gran desayuno. Los pequeños comieron con rapidez y se marcharon al jardín para jugar, la mañana estaba soleada y no les iba a venir nada mal. Ese mismo momento lo aprovechó Silvia para hablar, supongo que María ya le había dicho que yo sabía de su enfermedad.

—¿Cómo será todo a partir de ahora? —preguntó—. Ya sabéis que podéis contar conmigo siempre que lo necesitéis.

—Tranquila, de momento todo sigue igual —contestó María—. Mañana por la tarde, tengo cita con Antonio, volveremos a la medicación y seguiremos las mismas pautas que la última vez, aunque no esperaré tanto para la transfusión. No quiero volver a ese estado.

—¿Por qué tardaste tanto la última vez?

—Por mí —contesté en esta ocasión, la pelirroja asintió—. Quería dejar todo cerrado a nivel profesional para hacerme el trabajo más sencillo y, de algún modo, allanarme el camino para lo que venía. Esta vez, ya estoy más que preparada. Debes hablarlo con Manuel.

—Lo sé. Mañana mismo, si tiene una hora libre, lo comentaré con él. Esta vez, no voy a ocultarme —dijo entonces—. Mi marcha causó mucho revuelo, he entendido que no puedo esconderme. Soy así, este dragón estará siempre en mí y se despertará cada vez que quiera. Quiero normalizarlo, y no sólo con la familia, también en el trabajo.

En ese instante, me miró; yo estaba seria.

—¿Crees que hago mal?

—No, mi amor —respondí cogiendo sus manos—, me parece muy valiente. Ya eres un gran ejemplo para todos. Pero debes tener en cuenta que esto será como un jarro de agua fría, debes comunicarlo con suavidad, sobre todo a los más pequeños.

—Lo sé… Seré sincera y tendré mucho tacto —sonreí y la besé—. Quiero organizar una comida con la familia —dije mirando a Silvia—. Se lo contaré a Carmen antes del almuerzo, y quiero que David también lo sepa, es como un hermano mayor para ella, es bueno que tenga el conocimiento de que estoy enferma y que necesitará cuidarla. Más aún, si es posible. Es increíble con ella.

—No te preocupes por eso. Él te escuchará y te comprenderá.

Pasamos el resto de la mañana juntos. De hecho, aprovechamos el buen tiempo para jugar y disfrutar de la compañía los niños en el jardín, con toda la diversión que ello suponía. Esos días, teníamos mucho trabajo. María se organizó bastante bien para poder estar y pasar la tarde con la niña, incluso se quedó noches en vela preparando sus actividades para no perder estos pequeños momentos con ella. Yo, por el contrario, muchas de esas tardes estuve en el instituto. Aún faltaba por terminar de formalizar todo el papeleo y reuniones para el cambio de directiva. En los próximos días, se haría oficial y quería ayudar a Manuel y Marian todo lo posible hasta ese momento. Lo cierto era que estaba muy agradecida con ellos, comprendieron mi situación y me apoyaron desde el minuto uno.

Silvia, por su parte, montó un bufete de abogados en la localidad. Durante estos años, se afianzó y cada vez viajaba menos. No obstante, su trabajo la hacía llegar bien tarde a casa y aprovechaba los fines de semana para estar con David, aunque él comprendía perfectamente que su madre pasase la mayor parte del día fuera. Supo adaptarse. Además, le encantaba estar tiempo con sus abuelos, tanto era así que, muchas tardes, llegaba a casa en busca de Carmen para disfrutar de la tarde los cuatro juntos.

Estaba más que orgullosa de mi familia y de cómo supimos organizarnos, teniendo en cuenta nuestros respectivos trabajos. Estábamos muy unidos, cosa que nos hizo realmente felices a todos.

María

Beatriz, Silvia y yo decidimos hacer la comida y quedarnos juntas el resto del día, los chicos estuvieron disfrutando mucho durante la mañana y no queríamos cortarles ese día tan bueno.

Mientras preparábamos la comida, David entró. Yo, en ese momento, estaba poniendo la mesa para los cinco. Se acercó a mí y, cuando cogió mi mano, lo miré con una sonrisa:

—Hola, precioso. ¿Necesitas algo? —al observarlo lo noté triste, así que me agaché para estar a su altura—. David, ¿qué te ocurre?

Beatriz y Silvia se giraron en nuestra dirección al escucharme. El pequeño llevaba tristón toda la mañana y no sabíamos por qué.

—¿Estás malita? —me preguntó.

En ese instante, tanto su madre como su tía se quedaron en blanco. Yo, en cambio, lo miré y sonreí.

—¿Por eso estás tan serio? —puso un puchero y asintió—. Ven aquí, mi niño.

Se tiró a mis brazos inmediatamente. Me levanté del suelo con él aún en brazos y me dirigí al patio.

—Llamad a vuestros padres —les pedí a ambas hermanas antes de salir—. Si él lo sabe, deben saberlo todos. Voy a hablar con ellos a solas, si no os molesta.

Ninguna de las dos dijo nada. Aceptaron mi petición y nos dejaron charlar tranquilamente. Carmen, al vernos salir, se acercó.

—¿Por qué llora el primo? —preguntó.

—Ven, cariño, tengo que hablar con vosotros de algo importante.

Nos sentamos en el balancín de tres plazas que tenemos en el jardín. Yo lo hice en medio y los acomodé a ambos sobre mi regazo. Iba a tratar con los dos el tema más importante hasta la ocasión. Una cuestión de la que debía hablar con delicadeza y con la mayor naturalidad posible. Jamás imaginé una situación similar, sin embargo, estaba muy tranquila con ellos. De algún modo, me daban esa seguridad y confianza que necesitaba en ese instante.

Miraba a David, que estaba muy apenado y a punto de echarse a llorar. Carmen no entendía nada, no dejaba de preguntar por qué él estaba llorando.

Había llegado el momento de contarles todo, merecían saberlo y comprenderlo de la mejor manera posible.


CAPÍTULO 3

María

—Carmen, David, tengo algo muy importante que contaros y necesito que me escuchéis con atención, ¿de acuerdo?

—Sí, mami.

—Vale —añadió David mientras limpiaba sus lágrimas.

—La mami —miré a Carmen, era más pequeña y me costaría más que entendiera esto— está enferma, cariño. Estoy enferma.

—¿Estás malita? —preguntó triste.

—Sí. Pero, no pasa nada. Para la mami es algo normal. Mañana iré al médico…

—¿Verás al tío Antonio? —sonreí.

—Sí, él me mandará unas medicinas. Pero esta enfermedad durará un poquito, no se irá tan rápido como un resfriado, ¿eso lo entiendes? —lo pensó durante unos segundos y asintió—. Habrá momentos que esté bien, otros estaré cansada, otro día estaré triste…

—¡No tienes que estar triste, mami! Nosotros te vamos a cuidar —mis ojos empezaron a llenarse de lágrimas—. Tú nos cuidas cuando estamos malitos.

—¿Me vais a atender cuando lo necesite? —pregunté mirándolos a ambos, asintieron rápidamente.

David se abrazó a mí y, por instinto, Carmen también hizo lo mismo. La pequeña se quedó conforme con esas palabras, a los pocos segundos se marchó y me quedé a solas con él.

—¿Me prometes algo, pequeño?

—Sí —miraba en dirección a la casa, Beatriz y Silvia tenían a la pequeña en brazos.

—La enfermedad que tengo durará mucho y, algunos días, estaré muy flojita. ¿Cuidarás de la prima cuando yo no pueda?

—Mamá y yo nos ocuparemos de ella —respondió mirándome—. ¿Qué tienes, tía María?

—Tengo unas células malas en la sangre que, de vez en cuando, me hacen daño. No es la primera vez que lo hacen en realidad. Ya he estado malita otras veces. Pero quiero que estés tranquilo, ¿vale? Porque me voy a cuidar, voy a tomar mis medicinas y haré todo lo que me diga el médico, ¿de acuerdo?

—¿Y te curarás?

—Lo que yo tengo no se puede curar, David, pero esos medicamentos harán que esas células malas no me hagan daño durante mucho tiempo. ¿Lo entiendes? —asintió rápidamente—. Siempre que tengas dudas o necesites preguntarme algo, vienes y me lo dices, ¿de acuerdo?

—Sí, lo haré —me abrazó y se bajó de mi regazo—. Voy a jugar con la prima.

—Vale, cariño.

Vi crecer su sonrisa a medida que se acercaba a ella, cosa que me hizo sonreír a mí, aunque no pude evitar derramar esas lágrimas. La pequeña no era consciente, pero tenía al lado al mejor apoyo que podría desear. Él me había comprendido, y sé que estaría ahí cuando ella lo necesitase

Me acomodé en el balancín y apoyé la cabeza sobre el respaldo del mismo, descansando, disfrutando del sol que daba en ese momento. Sentí cómo alguien se sentaba justo a mi lado. Nada más poner su mano sobre mi muslo supe que era ella.

—Parece que se lo han tomado bien…

—Sí. Nuestra niña ha comprendido lo básico y se ha marchado, para ella esto es un simple resfriado. Pero al menos entiende que estoy enferma.

—Demasiado ha entendido para lo pequeña que es —asentí—. ¿Y David?

—David sabe que hay unas células que me están haciendo daño, que no se van a ir nunca, pero que trataremos con los médicos para que dejen de hacer ese mal. No sabía cómo explicarle esto, y decirle la palabra cáncer lo asustaría. Creo que me ha entendido bien, y me ha asegurado que cuidará de Carmen cuando yo no pueda.

—Lleva toda la mañana muy extraño.

—Debió escucharnos hablar y no se ha atrevido a preguntar hasta ahora. Es un niño muy listo y perspicaz; cuando su propia tristeza estaba por desbordarse, se ha acercado y lo ha dicho.

—Has hecho bien, pelirroja —me miró y sonrió—. Ahora, está muy contento, y eso es bueno para todas —lo miramos y estaba jugando con Carmen, ambos reían.

—Sí…

Me apoyé en su hombro y nos quedamos en aquella posición durante varios minutos.

—Tus padres… —susurré.

—Estarán al llegar.

—Quiero hablarlo yo con ellos, sin los niños delante.

—Claro, cuando lleguen os dejaremos a solas.

—Gracias, mi amor.

Beatriz

Me levanté de su lado en cuanto mi madre y mi padre cruzaron la puerta del jardín. Los pequeños se acercaron con rapidez para saludarlos.

—David, Carmen, ¡entrad a comer! —en cuanto Silvia los llamó se marcharon corriendo.

—¿Todo bien? —preguntó mi madre—. Estabas muy seria por teléfono.

—María tiene que hablar con vosotros. Íbamos a posponerlo unos días, pero ha sido imposible.

Miré a la pelirroja y en ese momento se levantó para acercarse. Yo los dejé a solas, expectante de lo que tenía que decirles. Cerré la puerta al entrar y me senté en uno de los taburetes. Los niños estaban comiendo, Silvia les había servido, y veían unos dibujos mientras tanto. Tomó asiento justo enfrente de mí, ambas observando al exterior.

A los pocos segundos, nuestra madre se abrazó a María; mi padre la siguió pocos segundos después, dejándole un beso sobre la cabeza:

—Bea —la miré—, cualquier cosa, lo que sea, llámame. ¿De acuerdo? Sabes que mi teléfono está disponible las 24 horas del día. Y cuenta con papá y mamá también para cuidar de la pequeña cuando tengáis que salir.

—Lo sé, Silvi —me limpié las lágrimas—. Gracias —cogió mis manos y las apretó con fuerza a modo de consuelo.

María estuvo conversando con ellos un buen rato. Lo suficiente para que los niños terminaran de comer y se quedaran dormidos del agotamiento, no habían parado en toda la mañana. Silvia y yo los dejamos en la habitación de Carmen, así podríamos hablar más tranquilamente.

Servimos la comida y nos sentamos. Había un silencio bastante triste. Por suerte, María supo cortarlo de raíz.

—No quiero que esto os afecte demasiado. Sé que es duro, pero no es la primera, ni será la última, vez que deba daros esta noticia. Es normal en mi vida y por desgracia estará para los restos. Quiero que lo normalicemos, sobre todo por Carmen y David. Como les he dicho a Beatriz y Silvia, esta vez, no voy a ocultar nada, ni en la familia ni en el trabajo. Soy un modelo a seguir, como madre y como profesora, y creo que este es un buen punto para cualquier persona.

—¿Hay algo que podamos hacer? —preguntó mi padre.

—De momento, con vuestro apoyo es más que suficiente. Lo vamos a tratar desde el principio, así que no creo que llegue al extremo de la última vez, al menos eso espero. Cuando tenga visitas médicas, os pediré ayuda con la pequeña.

—Llámanos siempre que necesites, María —apuntó mi madre.

—Gracias a los dos —les sonrió—. Y, por favor, nada de tristezas, ¿de acuerdo? Tenéis María para rato aún —esta pequeña broma nos hizo reír a todos.

Poco a poco, la normalidad llegó tras sus palabras. Comimos, tomamos café en el jardín y disfrutamos de otra tarde en familia. Los críos solo nos dieron tregua durante la comida, lo suficiente para recargar sus pilas y no parar de jugar en toda la tarde.

Mis padres, mi hermana y yo no pudimos evitar mirarlos en el momento en el que María se tumbó con ellos en el césped y les leyó varios cuentos. Carmen y David se tumbaron y se abrazaron a ella, escuchándola con atención. Esto es algo que llamó mucho mi atención desde el principio. Con una simple mirada, ambos se sentaban al lado de la pelirroja y el resto del mundo desaparecía. Les enseñaba a leer y escribir, hacía ejercicios divertidos con ellos, pero, sobre todo, estas intervenciones les daban valores increíbles que aprendían inconscientemente.

Al terminar, cuando los dejaba a solas, se sentaba a mi lado y decía:

—Serán personas maravillosas.

María tenía la capacidad de captarlos bien y todos sabíamos, al escucharla, que lo que decía era verdad. Más aun, teniéndola a ella de ejemplo y referente.

Esa noche, cuando toda la familia se había marchado, y la pequeña ya estaba en el mundo de los sueños, me tumbé a su lado y nos abrazamos.

—¿Estás preparada? —me preguntó.

—Tanto como tú, mi vida.

—Te quiero, morena, muchísimo.

—Y yo a ti, pelirroja. No te rindas, por favor —le rogué.

—Contigo a mi lado, nunca.


CAPÍTULO 4

María

Daba comienzo una nueva semana de clase. Durante esos días, empezaríamos a organizar la fiesta de la primavera, uno de esos días que habíamos marcado en el calendario para darle la bienvenida y disfrutar con el resto del alumnado y profesorado. Lo cierto era que, desde que entré, la relación entre todos era bastante buena. Sí, no me olvidaba de lo pasado con Sergio, esos son recuerdos que tendré en mi memoria para el resto de mi vida, pero, desde entonces, todos formamos una familia y era realmente bonito. Aquella mala racha nos unió mucho.

Ana se pasó por casa a eso de las ocho. La pequeña no entraba en la guardería hasta las nueve y nos hacía el favor de llevarla y recogerla. Nosotras nos pasaríamos a por ella al salir del instituto y volveríamos juntas.

Antes de salir hacia el instituto esa mañana, le mandé un mensaje a Manuel; sabía que no entraba hasta las diez y necesitaba hablar con él sin falta.

Buenos días, Manuel.

Necesito hablar contigo

hoy, es muy importante.

¿tienes algún momento

libre?

Yo, 8:15 am

Me contestó a los pocos minutos.

Te puedo ver en el descanso,

o al salir de clases.

Manuel, 8:20 am

En el descanso te

busco. ¡Gracias!

Yo, 8:22

Beatriz y yo decidimos un tiempo atrás bajar cada día andando. Lo cierto era que, con todo el trabajo y la niña, era complicado sacar alguna hora para hacer ejercicio como en años anteriores. Así que, por si acaso se terciaba algo más, caminábamos tanto a la ida como a la vuelta. De este modo, manteníamos el cuerpo activo. Aunque debo admitir que, con una niña de cuatro años, no hay quién parase en casa.

—¿Hablarás con él? —preguntó Beatriz al ver que mensajeaba a Manuel.

—Sí, en el recreo. Le pediré a Marian que nos acompañe también.

—¿Quieres que esté allí?

—Me gustaría, sí.

—Allí me tendrás —dijo sonriente mientras entrelazaba nuestras manos.

Las clases pasaron con normalidad durante la primera mitad de la mañana. Empezaba a pensar esas palabras que les diría a mis alumnos sobre mi enfermedad, y lo cierto es que no podía evitar ponerme triste. Todos me tenían un gran cariño, tanto como yo a ellos, y saber esto les iba a hacer sufrir. Además, había un grupo de alumnos que pasaría por esto una segunda vez. Aquel grupo de niños de primer año, estaban ahora en segundo de bachiller, y, en esta ocasión, sí serían conscientes de todo. De hecho, estaba segura de que hilarían todo lo ocurrido aquellos meses en los que estuve de excedencia. Por suerte, eran adultos, responsables, y comprenderían sin esfuerzo la situación.

Nada más escuchar el timbre, recogí mis cosas y fui al despacho de Manuel. La puerta estaba cerrada, señal de que aún no había llegado, así que esperé fuera. En poco menos de dos minutos, lo vi saliendo de la oficina de Marian.

—¡Buenas tardes, María! —saludaron al mismo tiempo.

—Hola, chicos.

—Bueno, yo os dejo.

—Marian, espera. Eh, me gustaría hablar contigo también —me miró algo extrañada.

—Claro, como quieras.

Entramos en el despacho al momento. Manuel se sentó detrás de la mesa y Marian y yo lo hicimos en las sillas que tenía justo delante.

—Tú dirás —habló entonces Manuel apoyándose en la mesa.

—Quiero esperar a Beatriz, creo que está al llegar —dije mirando el reloj. A los pocos segundos llamaron a la puerta, era ella.

—¡Perdonad, ya estoy!

Marian y Manuel nos miraron expectantes, nos reuníamos muchas veces para hablar de nuestras cosas, pero en este caso, la seriedad tomó gran parte del protagonismo tanto en mi actitud como en mis palabras.

—Bien, ahora que ya estamos todos, hay algo que debéis saber y no me voy a andar con rodeos —los miré a ambos y suspiré antes de soltarlo—. El cáncer ha vuelto.

—¡¿Cómo?! —ambos exclamaron al mismo tiempo.

—Sí, ha vuelto y, de hecho, hoy mismo haré la primera visita médica para empezar con la medicación. He decidido que, en esta ocasión, no me voy a ocultar. Voy a seguir dando clases, voy a comunicarlo al resto de profesores y a mis alumnos, y voy a seguir luchando como la última vez.

—¿Estás segura de eso? —cuestionó Marian.

—Sí, me he convertido en un ejemplo para los estudiantes, y sé que este camino también servirá para ellos, de algún modo. Quiero normalizarlo todo lo posible.

—La familia, incluso Carmen y David, lo saben —aportó Beatriz—. No conocen la gravedad, pero entienden que María está enferma y que, a partir de este momento, algunas situaciones cambiarán.

—David si es un poco más consciente, Carmen lo ha tomado como un resfriado o algo similar, pero sabiendo que se extenderá en el tiempo —expliqué.

—Si es lo que deseas, nosotros te apoyaremos. Siento mucho que haya vuelto.

—Gracias, Manuel.

—Nos tenéis aquí, para todo.

—Lo sé, Marian —mis ojos se habían llenado de lágrimas, y nada más mirarme, me abrazó.

—Me alegro de que, esta vez, no te vayas y no tenga que callarme el secreto —bromeó haciéndome reír—. Ya ves que, guardándolos, soy bastante mala —todos reímos.

—Puedes estar tranquila, he madurado —dije en tono de broma mientras me limpiaba las lágrimas.

Empleamos aquellos minutos para comentarles cómo me había enterado y cómo tenía pensado informar al resto. En dos días, teníamos una reunión con el profesorado para organizar la fiesta, así que aprovecharía ese momento para dar la noticia. A partir de ese instante, también empezaría a comunicarlo al resto del alumnado. Hasta entonces, quedaría entre nosotros cuatro.

Las últimas horas pasaron rápidamente. Estaba terminando de recoger el material del gimnasio, cuando Beatriz apareció:

—¿Necesitas ayuda?

—No me vendría mal —apunté con una sonrisa, en pocos minutos todo estaba en su sitio—. Los pequeños huyen despavoridos a última hora, y obligándoles no consigo nada.

—Están en la etapa rebelde, poco a poco —asentí tras escucharla. Se apoyó en la pared del despacho mientras recogía todos mis papeles—. ¿Sabes qué acabo de recordar?

—¿Qué?

—El día en el que tú y yo nos besamos aquí. Llevábamos semanas distanciadas por lo ocurrido y todo explotó.

—Sí, no pude evitar acercarme y besarte —acorté las distancias con ella y nos quedamos en la misma posición que aquella primera vez—. Verte triste y llorando me dejó rota. Y tus labios eran demasiado adictivos —reímos, nos quedamos muy cerca la una de la otra—. Lo siguen siendo.

—Fue el principio de todo. En ese instante, la venda que tenía en mis ojos terminó de caerse, tú y yo de algún modo empezamos a compartir nuestra vida…

—¡Y Manuel casi nos pilla! —exclamé riendo—. Aunque al salir de aquí imaginé que sabía algo, su mirada me lo decía.

—Ya lo sabía todo, es mi mejor amigo, se lo conté una de esas tardes que salimos a tomar algo —sonreí, ya me lo había imaginado—. Me cambiaste la vida —susurró entonces—, cada momento que pasé a tu lado fue increíble, mi piel se erizaba cada vez que te tenía cerca. Mira, aún me pasa —se levantó la manga, era cierto. Acaricié cada centímetro de la piel que había dejado al descubierto—. Y, ahora, tenemos una familia juntas… Te quiero con locura, pelirroja.

—Y yo a ti, morena —la besé durante los siguientes segundos, nada más separarme, solté algo que ni yo misma había reflexionado—. No quiero posponer más la boda, quiero casarme contigo cuanto antes.

—Pero ¡si no tenemos organizado nada!

—Me da igual, Bea, dijimos de casarnos por lo civil. ¡Hagámoslo! Sé que prometimos esperar y hacerlo al terminar las clases este año, pero…

Agaché la mirada y supo lo que quería decir. En esas fechas, mi estado no sería óptimo, y no volvería a retrasarla, no estaba dispuesta. Ella cogió mi mentón y me besó.

—No esperaremos más, pelirroja —sonreí—. Mañana, tengo un par de horas libres por la mañana, como tenemos todo el papeleo preparado, lo llevaré y haré todo lo posible para agilizar los trámites.

En ese momento, me abracé con fuerza a ella, riendo y saltando como niñas por la locura que estábamos a punto de cometer.

—Mi mujer —susurré frente a frente.

—Tu mujer.


CAPÍTULO 5

Beatriz

Al cerrar el gimnasio, volvimos a la sala de profesores para recoger nuestras cosas, y justo al salir nos llevamos una gran sorpresa. Nuestra pequeña pelirroja se abalanzó a mis brazos antes de poder verla.

—¡Mamá! ¡Mami! —exclamó. La cogí en brazos al segundo.

—Hola, mi amor —dejé unos besos en su mejilla—. ¿Qué haces aquí?

—Decía que os quería recoger del trabajo —explicó entonces mi madre, que esperaba unos metros más atrás— y, como ha terminado de comer pronto, hemos venido.

—Así que querías venir a recogernos, eh… —dijo María cogiéndola y haciéndole cosquillas.

—¡Síii! —soltó riendo.

—¡Pero bueno, mira quién está aquí! —Marian y Manuel salieron detrás de nosotras. La pequeña, que les tenía un gran cariño, se abalanzó a ambos al momento—. ¿Cómo estás, pequeña?

—Muy bien. He venido a por mis mamás al trabajo —anunció contenta haciéndonos reír.

La pequeña Carmen era muy sociable. Siempre tenía una sonrisa para todo el mundo, y, cuando tenía la confianza suficiente, se soltaba aún más. En esto, se parecía mucho a María. Aún era un bebé, para mí siempre lo sería por mucho tiempo que pase. Poder vivir todo con ella está siendo la mejor experiencia de mi vida. Ahora, miro atrás y me pregunto a mí misma cómo podía vivir sin este pequeño terremoto. ¡No lo sé! No me imaginaba un día sin mis pelirrojas favoritas. Y, siendo sincera, ese instinto maternal, ya que Carmen estaba creciendo, volvió a mí. Sin embargo, no fui capaz de decírselo a María aún. Quizás, este es un buen momento, de este modo su enfermedad, aunque presente, sería más llevadera y no ocuparía todo su pensamiento.

Volvimos a casa dando un paseo. A mitad de camino, María tuvo que coger en brazos a la pequeña, en pocos minutos se quedó dormida. Nada más llegar, la tumbó en su cama y nos pusimos a comer; dejamos la comida hecha el día anterior y fue todo un acierto.

—¿Te ocurre algo, morena? Estás muy callada —la miré y sonreí.

—Le daba vueltas a algo.

—Debe ser importante, ¿quieres hablarlo?

—Me gustaría ser madre de nuevo, María.

—¿Quieres que tengamos otro hijo?

—Me encantaría. La pequeña está creciendo muy rápido, todo lo vivido con ella es maravilloso —la pelirroja asintió con una sonrisa—, y creo que un nuevo miembro terminaría por cerrar esta increíble familia que hemos formado. ¿Tú qué piensas?

—Que es una idea maravillosa. ¿Estás segura?

—Mucho.

—Esta vez será con tu óvulo —apuntó.

—Lo sé… Y no sé si estarás de acuerdo, pero me gustaría empezar pronto. Ya no tengo la misma edad. Son 43 los que voy a cumplir, y eso puede dificultar todo.

—No te pongas en lo peor, Bea. Es tan simple como coger cita y comenzar las pruebas.

—Llamaré mañana por la mañana cuando esté haciendo los recados —dije pensativa.

—Muchas cosas quieres hacer tú mañana —añadió sonriente.

—No quiero perder el tiempo, mi vida —me acerqué y la besé. Cogí los platos y empecé a fregarlos.

—¿Haces esto por el cáncer? —al oír la pregunta me giré. Estaba muy seria.

—¿Qué?

—Todas esto, la boda, el embarazo… ¿Es por qué ha vuelto?

—En parte, no voy a mentirte.

Sin poder evitarlo, mis ojos se llenaron de lágrimas.

—Las decisiones que hemos tomado hoy llevan tiempo en mi cabeza, María. Pero saber que ha vuelto me llena de miedo. No puedo evitarlo —poco a poco se acercaba a mí—. Sé que vas a luchar, y que podrás con ello, estoy segura. Sin embargo, siempre hay un pequeño rinconcito de mi corazón que está muerto de miedo.

—Tranquila, ¿de acuerdo? —guardó mi cara entre sus manos antes de besarme—. Yo, en tu lugar, también habría acelerado esto. Ambas queremos vivir todo lo posible juntas, y las dos tenemos miedo de no poder hacerlo el tiempo suficiente.

Cogió las mías y tiró de mí hasta quedar sentadas y abrazadas en el sillón.

—¿Alguna vez piensas en la muerte? —me preguntó entonces.

—No, solamente pienso en vivir todo intensamente.

—Yo sí, desde la primera vez que tuve cáncer —la miré—. Cada día que me levanto, doy gracias por hacerlo. Perdí a mis padres de un instante a otro, esta enfermedad llegó muy rápido. Así que no puedo evitar hacerlo.

—Nunca hemos hablado de esto…

—Pensé que no te gustaría comentarlo, y no quiero obligarte y que tratarlo te hagan daño.

—Quiero hacerlo.

—Bien —se quedó unos segundos callada—. Hay algo que no te he dicho. Desde que tengo cáncer, digamos que tengo todo el papeleo arreglado y al día por si en algún momento me pasara algo.

—¿Tienes testamento?

—Sí. La última vez que lo cambié fue cuando nació la pequeña. Si algún día, por cualquier motivo, yo no estoy… —suspiré y me apoyé en su pecho al pensar en esa situación— no os faltará de nada. Todo lo que tengo será vuestro y hay un porcentaje de mis ahorros a nombre de Carmen. La mayoría de ese dinero lo dejaron mis padres al morir y creo que es una buena base para los estudios de la niña.

—Ya me informaste de esto, es demasiado.

—No, ella se merece todo. Sois la luz de mi vida, y que menos que darle ese futuro. Solo quiero que sea feliz, tanto como yo lo soy a tu lado. Que tenga la oportunidad de ser lo que quiera, y ese dinero le ayudará. Si tenemos otro hijo, se dividirá a partes iguales.

Rápidamente la miré a los ojos, su vista estaba perdida al frente y empezaba a humedecerse. De repente, una sonrisa se instaló en su gesto.

—Nada me haría más feliz que ver a mi pequeña logrando todo lo que se proponga.

—Con lo decidida y cabezota que es, lo consigue seguro —ambas reímos—. En eso, se parece mucho a ti.

—Por suerte, también razona cuando es necesario, cosa que ha sacado de ti —sonreí—. Estoy deseando tener una mini tú correteando por aquí. ¿Te imaginas a nuestro bichito de hermana mayor?

—Eso va a ser una bomba explosiva —reímos a carcajadas.

—¿Silvia se quedará esta tarde con ella?

—Sí, no creo que se demore mucho en llegar —miré mi reloj—. ¿Estás preparada para empezar de nuevo?

—No tengas ni un ápice de duda. Sé mis límites y, esta vez, no voy a llegar a ellos. Voy a luchar desde el principio, y no solamente por mí, sino también por vosotras. Sobre todo, por vosotras.

**

Un par de horas después, ya estábamos sentadas en la consulta de Antonio. Envidiaba la tranquilidad de María. De hecho, incluso sonreía.

—¡Perdón por la tardanza!

Antonio apareció de repente, llevábamos minutos esperando en su consulta.

—Hemos tenido una urgencia.

—No te preocupes, Antonio.

—Bueno, María…

—Borra esa tristeza de tus ojos, hazme el favor —le rogó.

—No puedo evitarlo, sabes de sobra lo importante que eres para mí.

—He decidido normalizarlo, así que tú también debes hacerlo.

—Bien, es un buen paso. Espero, además, que no elijas seguir sola a partir de aquí —su mirada fue acompañada de una media sonrisa con muchísima intención.

—Ya puedes ver que no es así —dijo, señalándome. Yo sonreí.

—Quédate tranquilo, Antonio, esta vez no se escapará —añadí cogiéndola de la mano.

—Estupendo. ¿Te han sacado sangre?

—Sí.

—En los próximos días, te llamaré para darte los nuevos resultados, aunque ya los sabemos. Ya tienes la medicación disponible en tu tarjeta.

—Nos pasaremos hoy mismo a por ella —dije.

—Te confirmaré tras los resultados de los análisis, pero quiero que hagamos una primera transfusión pronto. No pretendo llegar a los límites de la última vez.

—Estoy de acuerdo. Pero, Antonio, ya sabes lo mal que me dejan. No me gustaría dejar mi trabajo.

—Vamos a probar, María, quizás al cogerlo tan temprano los síntomas sean menores y no tengas que parar. De todas maneras, te tendremos vigilada —entonces, me miró.

—Estaré pendiente.

—Otra cosa, ¿seguís en terapia con Elena?

—La visitamos de vez en cuando, y lo hacemos juntas. No queríamos dejarla del todo y digamos que la vemos siempre que la necesitamos.

—Bien, seguid con ella, os ayudará mucho en este proceso —en ese momento, María y yo nos miramos.

—Tú y ella…

—No se pudo arreglar. Nos queremos y seguimos en contacto, pero nada más.

—Habéis acabado bien, que es lo importante.

—Sí.

Lo único que se había desmoronado en los últimos años era la relación entre Antonio y Elena, la convivencia no funcionó y todo se torció. Al menos, conservaron su amistad y la profesionalidad que los unía. No muchas parejas podían gozar de esa oportunidad. María y yo salimos preocupadas de la consulta por este tema, estaba muy tristón desde entonces y no sabíamos qué hacer por él.

—¿Sabes? —dijo entonces María con media sonrisa al montarnos en el coche—. Podríamos organizarle una cita con Silvia.

—¿Con mi hermana? Es la mujer anticitas.

—Bueno, a nadie le amarga un dulce. Se llevan bien, siempre que coinciden se les ve contentos y hablan mucho. Al menos, pasarán un buen rato.

—Tú serás quien se lo diga.

—A su cuñada favorita no le dirá que no —añadió en un tono chulo, cosa que me hizo reír.

—Eres de lo que no hay, Pardo.

—Soy la mejor.

—Eres la mejor —susurré antes de besarla—. Y eres toda mía.

—Toda tuya, mi vida.

CAPÍTULO 6

María

Y, de nuevo, dio comienzo el primer día del tratamiento. Estaba sentada en la cocina, con un café bien cargado y cambiando la bolsa de la medicación, cuando Beatriz salió de la habitación de Carmen.

—Sigue dormida, la despertaré más tarde.

—Bien… —consigo decir sin dejar de mirar las cajas que tengo delante.

—María —al oír mi nombre en su voz, levanto la mirada—. ¿En qué piensas, cariño?

—A veces, pienso, si todo esto merece la pena —admito por primera vez en mi vida.

No sabía de qué manera me estaría mirando, era incapaz de hacer contacto con sus ojos. Sin embargo, noté que no dejaba de observarme al mismo tiempo que se acercaba. Agaché la cabeza, justo cuando se colocó a mi espalda y me abrazó. Suspiré al sentir sus labios en mi cuello.

—La vida no es fácil, María. Nunca lo es. Pero siempre debemos esforzarnos para seguir adelante y superar todos los obstáculos que nos ponga. De eso se trata. Jamás comprenderé lo que estás viviendo al cien por cien, sin embargo, sé que todo lo que luchas y trabajas merece la pena. Nadie, muy pocos, quizás, tendrían la fuerza y el valor que tú estás demostrando. ¿Duele? Sí. ¿Es complicado? Muchísimo. Pero si de algo estoy segura en esta vida es que nada ni nadie podrá contigo.

Giró el taburete a sabiendas de que yo no iba a hacerlo. Acarició mi mentón y me obligó a mirarla. Las lágrimas se desbordaron hace segundos. Las limpió y besó el rastro que dejaron.

—Mi vida, merecerá la pena. Te lo aseguro. Seguirás siendo el ejemplo de mujer, madre y profesora que todos amamos. Y sí, habrá altibajos, siempre los hay. Pero esos altibajos son los que nos harán más fuertes, los que nos darán los impulsos para continuar hacia adelante.

—Prométeme que pase lo que pase, estarás ahí.

—Sabes que será así —me aseguró con una sonrisa.

Me giré y cogí la primera pastilla de ese nuevo duelo, y la tomé acompañada de un vaso de agua.

—Gracias, pelirroja —susurró Beatriz abrazándome de nuevo.

—Gracias a ti, morena.

**

Como cada mañana, llegamos a la puerta del instituto con las manos entrelazadas. Pero, ese día, no pude entrar directa y decidida como siempre. Era diferente, tanto que mis pies no podían avanzar. Cuando nuestros dedos se separaron, Beatriz se giró y me miró interrogante.

—Entra, amor, ahora voy.

—Tenemos reunión —me recordó. Habíamos entrado un poco antes por ese motivo.

—Lo sé, sólo necesito unos segundos.

Se acercó, sonrió y dejó un tierno beso en mis labios antes de continuar. Miré el edificio tan imponente que tenía delante. Mi mente recordó cada minuto que había pasado entre esos muros, desde que entré en él siendo una niña. Y me di cuenta de que fui más feliz de lo que nunca imaginé. Aprendí, me formé, era quien era gracias a muchas de las personas que estaban ahí dentro, y ahora, acogería de nuevo ese dolor que llevaba dentro para hacerlo mucho más llevadero.

—¿Qué haces aquí parada? —la voz de Marta me sacó de mi ensueño, estaba tan metida en mis pensamientos que me había asustado al colocar su mano sobre mi hombro.

—Joder, Marta.

—Lo siento —dijo sonriente—. Pensé que me habías escuchado. ¿Ocurre algo? —cuestiona al verme más seria de lo normal.

—En realidad, sí. Y quiero que lo sepas antes de hacerlo público. Eres mi amiga y, esta vez, quiero que estés presente.

—¿De qué estás hablando, María?

Cuando sus ojos y los míos se encontraron, las palabras se desvanecieron. Su mirada se entristeció, su gesto incluso se angustió y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No… —cerré los ojos y asentí muy a mi pesar—. No puede ser…

No dije nada, no pude, eliminé la poca distancia que había entre ambas y la abracé. Lloró desconsoladamente y se desahogó durante los siguientes segundos.

—Todo irá bien, ricitos —susurré, llamando su atención—. Lo cogimos temprano y ya me estoy tratando.

—¿Te irás?

—No, jamás volveré a irme. Y quiero que te quedes a mi lado, te necesito.

Cogió mi mano con fuerza, la apretó y dejó un fuerte beso en mi mejilla.

—Volverás a superarlo, pelirroja —dijo sonriente, mientras se limpiaba las lágrimas—. Y estaremos aquí para verlo.

Sonreí y la rodeé con uno de mis brazos antes de entrar. Marta se había convertido en mi mejor amiga. A lo largo de los años, esa amistad se fue afianzando y, para ese momento, sabíamos que pasase lo que pasase, nos íbamos a tener ahí. No podía estar más feliz de tenerla en mi vida. Me quedé embarazada poco después de que ella perdiera a su madre; finalmente, la vida decidió llevársela dejándola totalmente destrozada. Pero la noticia de que Carmen pronto estaría en su vida también, le dio fuerzas y mucha vitalidad para seguir adelante.

Carmen la llama «tata», prácticamente lo es. Algún que otro día vino de sorpresa para verla y se quedó jugando con ella toda la tarde. Mi pequeña aprendía mucho de Marta y se lo agradecía. Para mí, era como la hermana que nunca tuve. Se podría decir que ella ya era parte de nosotras y nuestra familia; y, ahora, le agradecía a la vida por ponerla en mi camino, sé que iba a ser uno de los apoyos fundamentales que tendría para siempre.

Fui la última en entrar en la sala de profesores. Vi como Marta se acercó a Beatriz y la abrazó. Me miró mientras hacía fuerte el agarre y supo que se lo había dicho. Manuel me observó y, antes de que pudiese dar comienzo la reunión, pedí la palabra.

—Antes de empezar, me gustaría poneros al tanto de algo importante. Muchos ya sabéis de lo que voy a hablar o conocéis mi situación; otros, en cambio, al llevar poco tiempo aquí, os enteraréis ahora. Hace muchos años, desarrollé un cáncer crónico a raíz de la muerte de mis padres y de otro tipo de tumor que me diagnosticaron en un mismo espacio de tiempo. Hoy, después de mucho tiempo sin dar señales, puedo decir y confirmar que ha vuelto. Varios años atrás decidí aislarme y no contar nada a los compañeros ni alumnos —había cuchicheos y caras de preocupación, pero necesitaba soltarlo antes de que nadie pudiese hablar—, sin embargo, en esta ocasión, no voy a hacerlo. Hice sufrir a muchas personas con mi decisión y está vez no pasará lo mismo.

—¿Los alumnos sabrán que estás enferma? —preguntó uno de los compañeros.

—Sí, no quiero que sea un tema tabú, no voy a esconderlo. Ellos también deben aprender que la vida no es fácil, que no es de color de rosa. Y que, cuando llegan tiempos difíciles, hay que trabajar y luchar para seguir adelante —Beatriz llegó a mi encuentro y me abrazó. Sé que no es fácil de asimilar para muchos de vosotros, pero es mi decisión y soy consciente de que es lo mejor. Para que os quedéis más tranquilos, ya he empezado con el tratamiento. Habrá días mejores y días peores, pero, aun así, tenéis María para rato —dije sonriente, haciéndolos reír.

—Hablo en nombre de todos cuando te digo que nos tendrás aquí siempre que lo necesites, María —dice Marian, orgullosa.

Todos asintieron tras sus palabras.

—Lo sé, y os estaré eternamente agradecida por ello.

Pocos minutos después, tras mi última petición, volvimos a nuestro horario habitual. Y es que era esto lo que necesitaba, normalidad y seguir adelante. Era el único modo de no volverme loca y de pensar en ello lo menos posible. Así sería mucho más fácil, lo sabía.


CAPÍTULO 7

Beatriz

A medida que pasaban las horas en el instituto, el ambiente cambió. Y solo había una razón. Los alumnos empezaron a conocer la enfermedad de María. Ella había decidido no esconderse, ser fiel a sus pensamientos y sus decisiones, cosa que admiraba y amaba de su persona, y estaba muy orgullosa de los pasos que continuaba dando. También sabía que estaba sufriendo más de lo que dejaba ver, en ocasiones dudaba de sí misma, pero seguía luchando y avanzando por ella y por todos los que estábamos a su alrededor.

Cuando llegó la hora del recreo, la busqué y la encontré vigilando uno de los patios. Un par de alumnas de bachillerato hablaban con ella. Al acercarme, pude escucharlas con claridad:

—Entonces, cuando pediste aquella excedencia por motivos familiares, ¿realmente era por esto? —sonreí triste al escucharlas, María me miró en cuanto estaba a su lado y ambas sonreímos de nuevo.

—Sí, así es, chicas. Fue complicado, mucho más que ahora, no estaba preparada para contaros mi enfermedad y, mucho menos, para que me vierais en esas circunstancias.

—¿Y ahora por qué has decidido decirlo?

—Bueno, creo que, con el paso de los años, me he convertido en alguien medianamente importante para vosotros. No quiero mentiros o poneros excusas. Voy a vivir algo que le podría pasar a cualquiera, y creo que puedo ser un gran ejemplo de esfuerzo y lucha. Lo que quiero que aprendáis con esto es que la vida no siempre es fácil, pero que con tesón y el apoyo de las personas que tienes alrededor —en ese momento me miró y me cogió la mano—, todo es mucho más llevadero.

—Nosotras estaremos aquí siempre que lo necesites, profe.

—Lo sé —dijo sonriente—. Anda, id a comer algo y a descansar, luego os veo.

Las chicas se abrazaron a ella rápidamente y se marcharon dejándonos a solas. Fui yo la que la estrechó de nuevo al ver cómo su mirada se humedecía.

—Lo estás haciendo tan bien… Estoy muy orgullosa de ti, María, muchísimo.

Busqué su mirada y la besé antes de seguir hablando.

—Todo el mundo te menciona hoy, están preocupados, como es normal, pero también sé que estarán ahí para ti cuando lo necesites. No quiero que tengas dudas, mi amor, sigue dejándote llevar por tu instinto, sé tú misma. Y, sobre todo, apóyate en nosotros. Vamos a estar aquí cada día.

—Gracias, mi amor —me abrazó de nuevo—, te quiero…

—Y yo a ti, pelirroja.

Durante las siguientes, horas no dejé de pensar en ella. Debía admitir que había estado un poco ausente durante mis clases y, realmente, no sabía si había llegado a explicar todo lo que me había propuesto. Yo también necesitaba unos días para hacerme a la idea, y, por suerte, los compañeros y alumnos lo comprendían.

Antes de salir, llamé a mi madre:

—Hola, cariño, ¿todo bien?

—Sí, todo bien mamá, ¿me harías un favor? ¿Puedes quedarte con Carmen? Necesito pasar unas horas con María y hablar de algunos temas a solas.

—Claro que sí, hija, además, se acaba de quedar dormida. Ha llegado agotada del cole hoy.

—Bien, pues no la despiertes. A la tarde, vamos a recogerla.

—Cuando lo necesites, hija.

—Gracias, mamá, te quiero.

—Y yo a ti.

Guardé el teléfono en el bolso y mientras lo cerraba, sentí una mano rodeando mi cadera y un suave beso en mi cuello. Sonreí y la miré de reojo.

—¿Nos vamos?

—Sí.

—¿Cómo le habrá ido a nuestra pequeña hoy?

—Esta tarde le preguntaremos —me observó extrañada mientras salíamos del instituto.

—¿Esta tarde?

—Le he pedido a mi madre que se quede unas horas con ella —sonreí y alcé las cejas.

Me estaba mirando y sonrió abiertamente, y, por supuesto, se mordió el labio inferior. Lo había captado.

Cuando la puerta de casa se cerró, sus labios y los míos se encontraron rápidamente en un frenético juego que ninguna de las dos queríamos parar. Entre risas y miradas, la ropa abandonó nuestro cuerpo rápidamente, y las caricias y los besos se hicieron protagonistas entre nosotras. Poco a poco, nuestros pasos nos llevaron a la habitación, María me tumbó sobre la cama con lentitud y se acostó totalmente desnuda sobre mí. No pude evitar gemir al sentir su piel rozando la mía, notando su calor y su excitación.

—Joder —gemí cuando besa uno de mis pechos.

Jugaba con ellos a su antojo, los mordió y los lamió, sabiendo que me encantaba y me excitaba hasta el punto de no retorno. Me besó y, antes de que pudiese rogárselo, sus dedos acariciaron mi sexo con rapidez.

—Vaya… —dijo con gracia— alguien está muy mojada.

Reí al escucharla y gemí cuando uno de sus dedos entró en mí. Poco a poco, introdujo el segundo y aumentó la velocidad hasta que no pude aguantar más. Mi cuerpo se tensó, agarré las sábanas con fuerza y mi espalda se arqueó cuando llego al orgasmo. Sentí cómo poco a poco sus dedos abandonaron mi interior, aun siguiendo ella sobre mí. Acarició mi cuerpo y dejó besos por todo mi torso, besos que me calmaron y me ayudaron a controlar mi respiración.

—Que tu piel se erice cada vez que la beso —susurra acomodándose a mi lado—, me pone tanto —la miré y reímos.

—Quizás, yo pueda ponerle solución a esa excitación —respondí girándome y quedándome de lado frente a ella.

Mis dedos acariciaron sus mejillas, su cuello, el contorno de sus pechos y sus caderas hasta llegar a su sexo. Cerró los ojos y se dejó caer hacia atrás cuando sintió mis dedos tocándola. Me instalé en su cuello al mismo tiempo que la rocé, abrió sus piernas rápidamente, sabía que está muy excitada, pero, iba a jugar un poco más. Mordí el lóbulo de su oreja y justo cuando se relajó, entré en ella, haciéndola gemir.

—Bea… —gritó—. Dios… Sigue, por favor, no pares.

Entré y salí de ella con lentitud, su cuerpo se movió buscando más contacto, ese que le estaba dando rápidamente para no hacerla sufrir demasiado. Mis dedos entraban y salían cada vez a más velocidad. Noté como su cuerpo se tensaba y aproveché para bajar hasta su sexo y darle todo el placer con mi lengua también. Chilló cuando la notó recorriéndola sin dejar de penetrarla, estaba disfrutando tanto que no me hicieron falta más que unos segundos para que terminase.

Mis dedos se quedaron atrapados dentro de ella. Sabía de sobra que tardaría unos minutos en relajarse, así que repartí besos y mimos por sus muslos y su sexo hasta que pude sacarlos. En ese momento, me incorporé y me tumbé a su lado. Me miró, sonrió y me besó.

—Joder, morena, nunca dejarás de sorprenderme.

—¿Te ha gustado?

—Dios, muchísimo —volvemos a besarnos y nos abrazamos para recuperarnos durante los siguientes minutos.

—Esta mañana, durante mis horas libres, estuve solucionando el tema de la boda.

—¿Sí? —me miró con los ojos muy abiertos.

—Me ha costado un poco, pero finalmente, la fecha más reciente que han podido darme es a finales de abril, en un mes y medio. Sé que querías antes, pero…

—No, no, está perfecto. Sé que es muy complicado que te den fecha tan rápido, pero tú lo has conseguido —sonreí y la besé. ¿Qué día es exactamente?

—22 de abril. Cae en fin de semana, podemos organizar algo con la familia y los amigos.

—Sí, me parece un plan perfecto.

Se incorporó y se sentó sobre mis caderas, me observó, sonrió y acarició mi pecho antes de tumbarse sobre mí. Dejó un dulce beso en mi piel y me abrazó.

—Cada día, me haces más feliz, Beatriz. Sé que, igual, lo que voy a decir no te gusta escucharlo, sé que será así, pero —se incorpora y me mira—, créeme cuando te digo que, si en algún momento mi cuerpo no puede más y debo marcharme, lo haré muy feliz. Mucho, como jamás lo hubiese pensado.

Las lágrimas se acumularon en mis ojos a medida que la escuchaba.

—Nunca imaginé que alguien pudiera hacerme tan feliz, que con una simple mirada pudiese hacerme sonreír o sentir bien, y tú lo has conseguido. Haces que cada día sea especial a tu lado y esto es algo que me voy a llevar para siempre, te lo puedo asegurar.

Me incorporé lo suficiente para estar más cerca de ella. Nuestros cuerpos terminaron de acoplarse en uno solo.

—Es recíproco, mi amor, te lo aseguro. Pero jamás dejaré que te rindas o te vayas, no sin luchar. Sé que te guardas mucho para ti y así hacernos el menor daño posible, pero eres humana y necesitas soltarlo. Hazlo conmigo, tienes mis brazos para acogerte, mi hombro para desahogarte, mis besos para aplacar ese mal. Déjame ayudarte, por favor, deja que te coja de la mano y te apoye en ese camino de la mejor manera que sé, amándote y acompañándote cada segundo.

—Siempre iré de la mano contigo, morena, no concibo mi vida de otra manera.

Nos besamos con lentitud, nos abrazamos y nos tumbamos para descansar un poco. Un silencio bastante cómodo nos rodeó, cosa que agradecía, es lo único que necesitaba en ese momento.

CAPÍTULO 8

María

Después de un maravilloso comienzo de tarde, nos dimos un relajante baño y, al salir, repusimos fuerzas. Beatriz se estaba desviviendo por hacerme sentir bien ese día y, definitivamente, lo estaba consiguiendo. Aprovechando que la niña se encontraba en casa de su madre, ella y yo descansamos un poco antes de ir a buscarla.

—Gracias por lo de esta tarde, necesitaba algo así contigo. Y no sólo me refiero al sexo —digo con intención, haciéndola reír—. Poder tumbarnos juntas y descansar un poco en tus brazos ha sido maravilloso. Ratitos así me dan la vida.

—Sabes que haría lo que fuese por ti. He pensado que al menos unas horas a la semana nos las podríamos tomar para nosotras, necesitamos ese tiempo y nos vendrá bien a ambas.

—Me parece una gran idea, desde que tenemos a la pequeña siempre estamos con ella todo lo que podemos, es bueno tomarnos un día para nosotras y recargar fuerzas.

—Sí, además, disfruta mucho con mis padres y con David.

—Sí, se lo propondremos a tus padres. No quiero aprovecharme de su generosidad.

—No digas eso, a ellos les agrada estar con la pequeña, estoy segura de que no pondrán pega alguna. Adoran a Carmen, les encantará pasar más tiempo con ella —la miré y sonreí, sabía que era así.

Al llegar a casa de mis suegros, nuestro pequeño terremoto fue la que nos abrió y nos recibió. Se tiró a mis brazos y me achuchó con mucha fuerza.

—Hola, mi amor —susurré antes de llenar su cara de besos.

—¡He dormido la siesta con el abuelo! —soltó contenta cuando estuvo en brazos de Beatriz.

—¡Anda! ¿Sí?

—Sí —añadió sonriente Ana—, aunque más que dormir han hecho travesuras. En cuanto Arturo se tumbó con ella, no tardó en despertar y ambos se han tirado jugando toda la siesta.

Todos reímos al ver la cara de pilla de Carmen cuando su abuela contó la realidad. Pasamos el resto de la tarde con ellos, charlando y comentando algunas cosas. En un momento de despiste, Beatriz tocó mi muslo y, con una mirada, entendí que quería darles esas dos noticias a sus padres. Sonreí y asentí al mismo tiempo que entrelacé sus dedos con los míos:

—Por cierto, hay dos cosas que queremos contaros —soltó entonces, llamando la atención de ambos. La niña estaba jugando y casi no prestaba atención, se lo contaríamos más tarde.

—Dinos, cariño —apuntó Arturo, curioso.

—En primer lugar, ya tenemos fecha para la boda —los ojos de mis suegros se abrieron con sorpresa y mucha alegría—. En mes y medio, estaremos casadas —dijo mirándome con una sonrisa.

—¡¿Qué?! Pero qué noticia más maravillosa, cariño —su madre se tapó la cara emocionada.

—Espere para llorar un poco más, suegra, esto es solo un adelanto —dije sonriente—. Hay algo más…

—¿Es que puede haber algo mejor que vuestro compromiso? —señaló Arturo, muy feliz.

—En realidad sí —respondí sonriente, miré a Beatriz y asentí.

—Hemos decidido aumentar la familia. Queremos tener otro hijo y muy pronto empezaremos con el proceso.

La felicidad que se respiraba en esa casa desde el instante en el que Beatriz dio las noticias, era indescriptible. Arturo y Ana no dejaban de abrazarnos en todo momento, Ana no dejaba de llorar de lo emocionada que estaba, y nosotras tampoco, ¿para qué negarlo?

Unos segundos más tarde, mientras vigilaba que la pequeña no hiciese de las suyas en el jardín, miré al cielo y me acordé de mis padres. Una lágrima traicionera recorrió mi mejilla y, antes de que yo pudiese limpiarla, lo hizo Bea:

—¿Estás bien?

—Sí, recordaba a mis padres. 

—Siempre te lo digo y nunca me cansaré, estoy segura de que han estado y estarán muy orgullosos de ti. Y que, toda esa fuerza y vitalidad que tienes, te la mandan ellos.

—Lo sé… Espero que me sigan mandando un poquito más durante este tratamiento.

—Lo harán, estoy segura.

La abracé con fuerza y me quedé en la misma posición durante unos largos segundos. Al separarme, besé sus dulces labios y junté su frente con la mía. Busqué a Carmen y la vi sentada, con una de sus manos alzadas y observando a la mariposa que estaba posada en sus dedos sin moverse un ápice. Me acerqué lentamente para no asustarla, y me senté a pocos metros de ella. La miré sonriente cuando se percató de mi presencia.

—¡Mira, mami! Una mariposa —susurró muy contenta.

Cuando levantó la mano, el animalillo echó a volar a su alrededor durante varios segundos y, pronto, se alejó, provocando una inocente sonrisa en ella por ese pequeño intercambio. Entonces, me miró observó a Beatriz, que se había colocado en cuclillas, justo detrás de mí, y habló, dejándonos en blanco.

—Quiero un gatito.

—¿Cómo? —soltamos Beatriz y yo al unísono.

—Quiero un gatito, ¿podemos tener un gatito?

—¿A qué viene esto ahora cariño? —le preguntó Beatriz.

—No sé, me gustan los gatitos. Quiero uno.

Miré a Beatriz sin saber qué decir.

—Cariño, tener una mascota es una gran responsabilidad. Hay que cuidar mucho de él, enseñarle a portarse bien…

—Yo lo voy a cuidar mami… ¿podemos? —se levantó y llegó a nosotras—. ¿Podemos tener un gatito?

—Mamá y yo lo tenemos que pensar, ¿de acuerdo? Cuando tengamos una respuesta, te lo diremos, ¿vale? —Beatriz le dijo esto lo más calmada que pudo, con una sonrisa y mirándola con ternura.

La pequeña nos miró y reflexionó sobre lo que había escuchado, y, por suerte, se quedó conforme.

—Vale, mamá.

La niña salió despavorida hacia el interior de la casa. Ambas nos incorporamos y nos miramos.

—¿Vamos a tener mascota? —pregunté con media sonrisa.

—Eso parece —respondió apurada—. La verdad, Silvia y yo siempre hemos tenido mascotas en casa y hemos sido muy felices. Puede ser un buen compañero de aventuras para la pequeña, y tenemos espacio de sobra en el jardín.

—Podemos acercarnos a la protectora para ver si tienen alguno en adopción —dije encogiéndome de hombros.

—Sí, lo veremos. Hasta entonces, no digamos nada, por si acaso. No quiero que se ilusione y, después, tengamos que decirle que no.

—Sí, estoy de acuerdo.

Unas tres horas después, la niña cayó rendida en su cama y nosotras nos sentamos para terminar de cenar con tranquilidad.

—Recibí un mensaje de Antonio esta tarde mientras estábamos con tus padres —dije sin más, antes de seguir comiendo, me miró impaciente para que siguiese hablando—. A finales de esta semana, me hará la primera transfusión, así tendré el fin de semana para ver cómo me sienta.

—¿No es demasiado pronto?

—Sí, pero es mejor, si podemos aplacar a este dragón desde el comienzo todo será más fácil. Quizás, los síntomas no sean tan graves como la última vez y pueda aguantar mi día a día con más facilidad. Al menos, eso es lo que espero y deseo. No quiero pasarme las próximas semanas de tratamiento tirada en la cama —solté esto último algo más seria, era una opción que no deseaba y que me enfadaba pensar.

Beatriz se levantó y volvió a sentarse más cerca de mí, acarició mi brazo izquierdo e hizo que la mirase, guardando mi cara entre sus manos al instante.

—Algo me dice que, en esta ocasión, ese dragoncito deberá esconderse. Estás más que preparada para enfrentarte a él y sé que vas a luchar hasta que te deje tranquila.

—De eso no tengas dudas.

—Confía en ti misma cariño, eres más fuerte de lo que imaginas. Y podrás conseguirlo, estoy segura.

Sin poder evitarlo, sonreí y la abracé, no sin antes dejarle un dulce beso en sus labios.

—¿Sabes lo único que deseo ahora mismo?

—¿Qué?

—Poder dormir abrazada a ti, sintiendo tu respiración y tu piel acariciando la mía.

—Deseo concedido, pelirroja.

Y, esos pocos segundos en los que llegamos a la habitación, nos desnudamos y nos tumbamos, hicieron que el día terminase siendo perfecto.


CAPÍTULO 9

Beatriz

El viernes llegó más rápido de lo que ninguna pudimos imaginar. Nada más terminar las clases, volvimos a casa. La idea inicial era dejar a Carmen con mis padres para poder ir al médico las dos solas, pero al regresar, la niña y mi padre estaban en la puerta.

—Pero ¿qué hacéis aquí?

—Ha tenido una pequeña rabieta. Quería venir con sus mamás y ha terminado rompiendo una de las tazas de la abuela —en ese momento, María y yo la miramos serias—. Así que hemos decidido venirnos y quedarnos aquí. Hemos llegado dando un paseo y se ha calmado algo más.

—Yo quiero ir con mis mamás —soltó enfadada.

—Cariño, mamá y yo tenemos que ir al médico, es mejor que te quedes con los abuelos —dijo María tranquila, bajándose a su altura para que pudiese comprenderlo mejor—. Allí, te vas a aburrir y no podrás jugar ni hacer nada.

—Quiero ir contigo —se sentó en el escalón y se cruzó de brazos, enfadada.

Inevitablemente suspiré, no sabía qué decir o qué hacer.

—Está bien —oí decir a María.

—Amor…

—No, no pasa nada —dijo mirándome—. Quizás, sea bueno que venga, no quiero ocultarle nada y, aunque pueda no entender lo que está sucediendo, al menos, está con nosotras y está más tranquila. Y, si al final, es un momento que no quiere presenciar, ella misma decidirá quedarse con los abuelos la próxima vez.

En ese instante, cogió las manos de la pequeña, que la miró, sonrió y se abrazó a María con fuerza.

—Le haremos una visita al tío Antonio, creo que le gustará mucho verte —la sonrisa se formó en el gesto de nuestra chiquitina, provocando la mía—. Pero me tienes que prometer una cosa, ¿vale?

—Vale, mami

—Debes portarte bien, hacer todo lo que te digamos y no separarte de las mamás, ¿de acuerdo?

—Sí, mami, me portaré bien.

—Muy bien, cariño.

En poco más de media hora, entramos en nuestro hogar, comimos y nos montamos en el coche. Dejé a mi padre que se marchase con calma y le explicase la situación a mi madre, ya que se había quedado en casa para no avivar la rabieta de la niña, pues sabía que, si le insistía, podía ser complicado controlarla.

Al llegar al hospital, fuimos directamente a la consulta de Antonio, nos estaba esperando allí cuando llamamos y nos permitió pasar.

—¡Pero bueno! Esta visita sí que no la esperaba —habló contento mientras se levantaba, la pequeña echó a correr hasta sus brazos—. ¿Qué haces aquí Carmencita?

—He venido con mamá al médico —respondió feliz. Él nos miró y nos encogimos de hombros haciéndole entender que no había más solución en el día de hoy.

—¿Sabes qué va a hacer María aquí? —negó rápidamente—. Ella está malita, lo sabes, ¿verdad? —miró a la pelirroja y asintió—. Le vamos a poner una medicina para que, poco a poco, se ponga buena, ¿lo entiendes?

—Sí.

—Tienes que portarte muy bien estos días con mamá, ¿vale? Necesita descansar después de ponerle la medicina. ¿De acuerdo?

—Vale, yo la cuidaré mucho —dijo contenta.

—Así me gusta —añadió Antonio dándole con su dedo en la punta de la nariz, gesto que hizo reír a la pequeña—. Bien, pues, vamos allá. Venid conmigo, esta tarde no hay nadie y estaremos tranquilos en la sala.

Caminamos por el hospital hasta la zona en la que vamos a estar. Antonio iba por delante con nuestra pequeña en brazos, contestándole todas las preguntas que le hizo y dejándole clara cada una de sus respuestas.

—Sabes, creo que Antonio es más que un tío para ella. Lo quiere mucho y siempre le pregunta cosas de su trabajo cuando está con él —dijo María con una sonrisa.

—Sí, tienen una relación muy cercana, muy familiar. Y es muy bonito. ¿Te imaginas a nuestra pequeña estudiando medicina?

—Pues no me extrañaría, morena. Y, con el referente que tiene delante, será de las mejores.

—Estaremos aquí para presenciarlo —dije con doble intención.

—Es lo único que deseo —dice con una sonrisa sin dejar de mirarlos.

Durante los siguientes momentos que pasamos en el hospital, la pequeña estuvo sentada en mis piernas y observó en silencio los movimientos de Antonio y una de las enfermeras que nos acompañaban. Observó con atención cómo le ponían la vía y el resto de los tubos para la transfusión. Estaba un poco seria, era algo nuevo y no entendía del todo lo que pasaba, pero sí sabía que era algo importante. No obstante, María la miraba de vez en cuando y le hacía una mueca graciosa que la hacía reír y la tranquilizaba. Creo que, al final, esta nueva experiencia la haría reflexionar, al menos, sobre la nueva situación que íbamos a tener en casa, y aprendería cómo poder ayudarnos cuando lo necesitásemos.

El proceso comenzó minutos después, estaríamos un buen rato aquí, así que Antonio salió y trajo consigo un par de cuentos y algún juguete para que la niña no se aburriese. Se sentó en el suelo y se distrajo mientras nosotros hablamos:

—Quiero que este fin de semana descanses todo lo posible. Si te encuentras bien, puedes salir a dar un paseo, pero no que te extralimites y perdamos la ventaja que tenemos ahora mismo.

—Sí, lo tengo muy claro, Antonio. Puedes estar tranquilo.

—A medida que vayamos avanzando con el tratamiento, seguiremos ciertas pautas con respecto a tu trabajo. Creo que no tendrás que cogerte una baja, pero no podrás involucrarte tanto como te gusta. No quiero que te canses de un modo tan extremo y pierdas fuerza.

—Todo es cuestión de regular las clases —propuse—, debes tirar más de los alumnos en todo momento. Ellos conocen tu situación, y creo que estarán dispuestos a hacerte el proceso más llevadero. Estoy completamente segura.

—Sí, estos días, incluso los más pequeños me han ayudado a recoger. Saben que estoy enferma y no van a dejarme hacer demasiado.

—Eso es estupendo. Y, si en algún momento todo empeora, debes parar. Lo sabes, ¿verdad?

—Lo sé. En esta ocasión, tengo todo mucho más claro. No voy a llegar tan lejos.

—Me gusta escuchar eso María —añadió Antonio agachándose frente a ella y colocando una de sus manos sobre sus piernas—. No vamos a dejar de luchar nunca y, que lo afrontes con cada vez más fuerza, me hace sentir muy orgulloso.

—Gracias, de verdad. Si no fuese por vosotros dos, no sé qué habría sido de mí. Así que os aseguro que, todo lo que estoy consiguiendo, es gracias a vuestro apoyo —nos miró y sonrió—, aunque ahora también tengo un pequeño aliciente que me da fuerzas a rabiar —dijo mirando a nuestra hija—. Ojalá, ella nunca tenga que pasar por esto…

—Vamos a estar pendientes de Carmen siempre, María —añadió Antonio.

—Y, si en algún momento, la vida es caprichosa y la pone a prueba —hablé entonces, cogiendo su mano con fuerza—, se encontrará con todo un séquito de ayuda y fuerza que la acompañará en su lucha. Ella es como tú, mi vida, una luchadora nata.

—Nunca estará sola llegado el caso —dijo emocionada.

—Nunca —repitió, decidida.

Y era que, si de algo podía estar segura, es que jamás andarían solas. Me tenían a mí, a nuestra familia y amigos. Ninguno de ellos se había separado de nosotros en ningún momento y, por supuesto, no lo harían cuando la vida nos pusiese estas dificultades.

Si de algo nos podíamos sentir orgullosas, era de tener un círculo que nos quería y nos adoraba y que jamás se perdería.

Sí, habíamos tenido mucha suerte.


CAPÍTULO 10

María

Abrí los ojos al sentir ese pequeño malestar merodeando por mi estómago. Es un síntoma que conocía como la palma de mi mano, algo que jamás olvidaría o dejaría de recordar por mucho tiempo que pasase. La fatiga que sentí en ese momento se intensificó a medida que buscaba una postura cómoda en la cama. Sin embargo, no me dio tregua hasta que terminé en el baño. Me levanté tan rápido que sabía que desperté a Bea del susto, y me acompañó hasta que acabé de vomitar. Estaba de rodillas frente al inodoro, necesitaba unos segundos para poder levantarme y no marearme.

—Espera, recogeré tu pelo —cogió una goma y me hizo un pequeño moño, se tomó una toalla pequeña, la mojó y la colocó en mi cuello dándome un bienestar inmediato que realmente necesitaba. Sabía que Antonio le había dado algunos consejos para ayudarme en estos casos y se lo iba a agradecer eternamente—. Vamos, mi amor, necesitas volver a la cama.

Me ayudó a levantarme e, inevitablemente, me apoyé en ella hasta tumbarme. Colocó la almohada y me arropó con las sábanas.

—¿Mejor, mi amor?

—Sí, gracias…

—Voy a prepararte una macedonia de frutas. Sé que no tienes hambre, pero te sentará de miedo.

—Vale. Debería ayudarte, la pequeña…

—No, necesitas descansar, yo me ocupo de Carmen —se acercó y dejó un suave beso en mi frente—. Intenta dormir un poco, aún es temprano, has estado muy agitada durante la noche y estarás cansada.

Cerré de nuevo los ojos y entré en una especie de trance durante varios minutos. Oía la voz de Beatriz y la de Carmen, también el timbre de la puerta, pero es tan lejano que incluso creí que era un sueño. Por un momento, todo se volvió oscuro y silencioso. Sonreí levemente. Era tal la confusión que parecía que estaba completamente colocada, y no era más que el cansancio sumado a los demás síntomas.

Esa tranquilidad terminó a los pocos segundos, cuando sentí que alguien se había subido a la cama y se sentó a mi lado. Abrí los ojos de nuevo y vi a mi pequeña.

—Hola, mi amor —susurré.

—¿Estás malita, mami?

—Sí, cariño, estoy malita.

—Mamá ha llamado a la tía y al primo David.

—¿Te vas a ir con ellos?

—Si, pero yo quiero estar aquí contigo mami…

—Ven, ven aquí —abrí mis brazos y la pequeña se abrazó a mi cuerpo rápidamente; no quería irse y dejarme aquí. Yo, en su lugar, tampoco querría—. ¿Sabes? Mami va a estar mala todo el día debido al medicamento que tomó ayer, estaré aquí, durmiendo mucho para   recuperarme. Te prometo que no pasará nada, ¿de acuerdo? Te irás con la tía y el primo, lo pasarás muy bien con ellos y, antes de que anochezca, estarás de vuelta. Y, cuando llegues, yo ya estaré mucho mejor. ¿Vale?

—Vale. ¿Mamá va a cuidar de ti?

—Sí, mamá cuidará mucho de mí.

La puerta se abrió y ambas seguimos sin movernos. Beatriz llegó con el desayuno y, cuando se apartó, vi a Silvia y David en la puerta. Me miraron muy serios, como era normal, pero hice lo posible por sonreír.

Beatriz dejó el bol de frutas en manos de nuestra pequeña cuando se sentó a mi lado, no dejaba de mirarme mientras me incorporaba. Cuando quise darme cuenta, estaba mucho más cerca, sujetando el tenedor con una pieza para dármelo.

—¿Me vas a dar de desayunar? —pregunté sonriente. Sus ojos brillaron, sonrió mientras asentía rápidamente.

—Abre la boca, mami —todos reímos y yo cumplí órdenes al segundo.

Durante los siguientes minutos, y hasta que toda la fruta se terminó, no se movió de mi lado. Mientras tanto, Silvia nos contó los planes que tenía para los pequeños, entre tanto, visitar a los abuelos y comer con ellos. Se aseguraría de comentarles cómo me encontraba, así como pedirles que, si nos visitaban, fuese bien entrada la tarde. No quería que estuviesen por aquí mientras me sentía así de mal; todo lo que les pudiese ahorrar sería bueno.

Poco después, Carmen se marchó con mi cuñada y mi sobrino. Yo seguía sentada en la cama.

—¿No quieres tumbarte?

—No, estoy bien así y no quiero moverme ahora que me siento mejor.

—¿Quieres algo? Un libro, la Tablet…

—Te quiero a ti, Bea —dije sin dejar de mirarla—. Quiero que te quedes aquí conmigo y me abraces. No necesito otra cosa ahora mismo.

Se acomodó justo delante, entrelazó sus piernas con las mías para poder estar más cerca y nos abrazamos. Suspiré y dejé escapar las lágrimas que llevaba aguantando un buen rato.

Estaba muy preocupada por cómo le afectaba esto emocionalmente a nuestra hija. Era un proceso bastante duro, demasiado para una niña de cuatro años, y tenía miedo de que eso le hiciese perder esa ilusión y ese espíritu que la envolvía.

—Estará bien, tranquila. Carmen es muy lista y fuerte —dijo, como si hubiese leído mi pensamiento—. Fíjate, si te ha dado hasta de desayunar —me hizo reír, me separó, quedando frente a frente, y me limpió las lágrimas.

—Tengo miedo.

—¿De qué?

—De no poder verla crecer y cumplir sus sueños. Tengo miedo de no poder soportar todo este dolor. Tengo miedo de marcharme. Auténtico miedo.

—Eso no pasará, María.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque te conozco. Porque María Pardo no se rinde nunca, es una luchadora nata desde muy jovencita. Has conseguido salir adelante después de la muerte de tus padres, de un cáncer y de una recaída. Has peleado para conseguir ser la mejor profesora que cualquier alumno podría tener y no has parado hasta convertirte en la mujer que cualquiera de este mundo amaría. Yo, y muchas más personas, hemos tenido la suerte de seguirte en ese camino. Eres especial, María, lo has sido desde el primer día en que te conocí, y nada ni nadie podrá arrebatarte eso, ni siquiera este maldito bicho.

» Quiero que confíes en ti una vez más, necesito ver a esa pelirroja luchadora e incansable que tanto amo. Sé que no es fácil, lo sé, pero nos tienes aquí mi amor. Agárrate a nosotras, déjanos acompañarte, será mucho más sencillo. Te lo prometo.

Las lágrimas cubrieron mi rostro y mi sonrisa se ensanchó a medida que hablaba. No podía amarla más, era imposible.

—¿Sabes? Me has hecho recordar el instante en el que me fijé en ti, ese segundo en el que me di cuenta de que eras algo más que una profesora para mí.

—Nunca me has contado eso —dijo sonriente.

E, inmediatamente, mi cabeza rememoró ese momento como si hubiese sido el día anterior.


CAPÍTULO 11

María

Muchos años atrás…

Estoy repasando un temario mientras deambulo por los pasillos del instituto, minutos antes de entrar a la clase. Llevo algunos días enferma y solo he venido para el examen en cuestión. Nada me interrumpe, ni siquiera las voces de los alumnos más pequeños cuando pasan por mi lado. Sin embargo, al escuchar la suya, levanto la vista. Hace días que no la veo. Estoy a pocos metros de su aula y, al oírla tan agitada, decido acercarme hasta la puerta para asomarme y ver qué ocurre.

Ese chico. De nuevo, ese chico haciendo de las suyas y poniéndola de los nervios. Veo cómo se enfada cada vez más. Beatriz me ha contado que ese alumno en cuestión sabe tocar la tecla justa para enfadarla y sacarla de quicio, hemos hablado muchas del tema, pero nunca la había visto así. Y lo que es peor, provocarla y tenerla en ese estado8, le hace gracia, por lo que le está ganando.

No sé qué me pasa, pero en pocos segundos llamo a la puerta y asomo la cabeza sonriente.

—Perdona que te interrumpa, Beatriz, ¿puedes salir un momento?

—Esto no se queda aquí —susurra mirando al chico, que sonríe socarrón. Sale del aula y cierra de un portazo. Sí que está enfadada.

Suspira y se toma un momento para respirar. Entonces, me mira, sonrío brevemente y, de algún modo, ese gesto termina de calmarla.

—¿Estás bien? Llevo muchos días sin verte —dice al momento.

—He estado enferma, solo he venido para un examen —levanto los apuntes—. Siento haberte interrumpido así, pero, no quería que te diera un ataque por culpa de ese niño.

—Acabará conmigo, ya no sé qué hacer con él…

Poco a poco, empieza a relatarme las fechorías que ha hecho últimamente. Se agita de nuevo, así que solo se me ocurre algo. Con mi mano libre, cojo las suyas y aprieto suavemente para que me mire.

—No dejes que un niñato te gane. La indiferencia y las consecuencias harán mucho más que tu propio enfado.

—Lo sé, pero…

—¿Lo has mandado al director?

—No, yo… no quiero convertirme en la mala de la película. Apenas llevo unos meses aquí y…

—No eres la mala de la película, Beatriz, solamente estás haciendo tu trabajo. No serás la primera ni la última que lo mande con el director. Todos aquí saben cómo es y, si no cumple las reglas ni sigue tus instrucciones, debes hacerlo. Ese chico caerá tarde o temprano. Pero lo que más me importa en este momento es que no te haga daño —sin darme cuenta, he empezado a acariciar el dorso de su mano—. No le des el gusto de verte enfadada. Eres la nueva, sí, pero no eres idiota.

Entonces asiente y sonríe levemente.

—A veces, no sé quién de las dos es la más madura —sonreímos—. Gracias, María, me has ayudado mucho, como de costumbre —por primera vez, se acerca y me abraza. Esto no pasa desapercibido para ninguna de las dos, incluso suspiramos casi al mismo tiempo durante el abrazo—. Bueno, debo entrar —dice nerviosa. Abre la puerta y se gira antes de cerrar—. ¿Sabes? Tienes madera de profesora, no te iría nada mal.

Hace una pequeña mueca graciosa que me hace sonreír y entra a la clase. Vuelvo sobre mis pasos y antes de abrir los apuntes de nuevo, veo cómo una alumna sale de la clase y, pocos minutos después, regresa acompañada del director, el cual entra en la clase y se lleva al chico. Para ser tan chulo, su cara es un verdadero poema. Seguro que de esta aprende.

—Nunca te di las gracias por eso —dijo Beatriz—. Si no llegas a entrar, yo…

—Habrías salido muy mal parada. Ese niñato buscaba enfadarte y provocarte, y casi se lo das.

—A partir de entonces, y cada vez que empezaba una situación similar, me acordaba de ti y de tus palabras. Miraba la puerta con la esperanza de que volvieras a cruzarla y me ayudaras.

—No hacía falta, yo estaba aquí —señalé su cabeza—, y fue más que suficiente.

—Y, en ese momento, ¿qué cambió?

—Para mí, cambió todo. Sabía que llamabas mi atención de algún modo, te admiraba como mujer y como profesora. Pero, cuando me abrazaste, esa pequeña venda cayó. Recuerdo que pasé unos días muy tensa durante tus clases. Cada vez que pasabas por mi lado, mi cuerpo temblaba. Estaba tan confusa que me guardé todo… A medida que pasaron los años, comprendí que lo que sentía era muy fuerte y, que en otras circunstancias, pues quizás sí me habría lanzado. Pero no era adecuado en ese momento y estoy segura de que tú habrías salido corriendo —reímos.

—Seguramente. Para mí también fue extraño en realidad, pero supongo que no quería ver lo que era evidente. Yo solamente había estado con chicos y bueno… no supe verlo ni comprenderlo.

—Recuerdo el momento en el que volví, mi primer día aquí como profesora. Ese día, cuando te marchaste, no pude evitar fijarme de nuevo en ti. Te había echado tanto de menos… —cogí sus manos y las apreté. Ese día, mis sentimientos volvieron a encenderse, creo realmente que nunca se marcharon.

—Y no puedo estar más feliz de que fuera así. De que volvieras, me salvaras y me dieras una oportunidad. Tú, más que nadie, sabes que me ha costado entender o asumir que soy bisexual, fue algo demasiado repentino y tuve mucho miedo. Pero ahí estabas tú una vez más, cogiendo mi mano y ayudándome a dar pasos firmes y decididos.

Nos miramos a los ojos y comprendimos que nuestra relación iba mucho más allá de lo que imaginábamos. La relación de amistad que forjamos durante esos años sentó las bases de todo lo que habíamos construido ahora y, si no hubiese sido por eso, quizás no habría funcionado tan bien.

Tras un largo y necesitado abrazo, decidí que iba a levantarme. Hacía sol, el desayuno me sentó bien y preferí salir al jardín a tomar el aire. Beatriz cogió mi mano y me acompañó sin dejar de observarme. Nos sentamos fuera, en el balancín, y nos quedamos ahí durante un buen rato. Ese silencio cómodo, acompañado de sus caricias y una playlist, fue clave para mejorar y sentirme renovada durante el resto del día.

Beatriz era mi persona, siempre lo había sido. Y tenía razón: era fuerte, mucho, y este bicho no podría conmigo. No iba a ganar esta batalla, no iba a permitirlo.


CAPÍTULO 12

Beatriz

Las primeras semanas de tratamiento empezaron a pasar y los primeros síntomas en María eran muy evidentes. Aunque lo que destacó era la pérdida de peso y un cansancio diario más presente. Lo normalizamos desde el primer momento, aunque no podíamos evitar contestar preguntas de algunos alumnos de vez en cuando. Sin embargo, hablándolo con esa naturalidad, cada vez eran menos frecuentes. Esto lo empecé a agradecer con el paso de los días. Al final, la insistencia y tantas dudas por parte de los estudiantes, así como de los compañeros, agobiaban a María.

Aparte de nuevas lecturas y juegos con la niña, nos pasábamos las tardes preparando el día de la boda. Quedaba algo más de un mes y, aunque era algo pequeñito, queríamos dejarlo todo bien preparado y atado. En primer lugar, cerramos los testigos de la boda. Por mi lado, firmaría mi hermana. Por parte de María, lo haría Antonio. En segundo lugar, la lista de asistentes para la comida; finalmente, contamos con la familia, nuestros amigos más allegados y algunos compañeros de trabajo más afines a nosotras. Teniendo esto, pudimos reservar el restaurante y elegir todo lo necesario para este día, un listado que poco a poco se fue completando.

Dos semanas antes del enlace, todo estaba prácticamente cerrado. Únicamente, estábamos esperando los detallitos que habíamos encargado para los invitados y las últimas medidas para nuestros vestidos. En mi caso, elegí un vestido de talle alto, bastante ceñido a mi cuerpo y con la espalda al descubierto; y María, un traje de dos piezas con un body a juego. Después de la última prueba, llegamos a casa muy contentas, no tuvieron que reducirle nada, aunque había perdido peso. Se estaba esforzando bastante con respecto a la alimentación y el mantenimiento. En esta ocasión, estaba siendo mucho más satisfactorio para ella.

Decidió darse un relajante baño después de dormir a la pequeña, había sido un día largo y era un plan perfecto. Como de costumbre, antes de tumbarme en la cama, entré en el baño en ropa interior para desmaquillarme y limpiar mi rostro. Escuché cómo se movía en la bañera, así que la miré a través del espejo.

—¿Me estás escaneando el culo? —pregunté con una sonrisa juguetona.

—Evidentemente —me giré, sonreí y volví con mi rutina, su mirada empezaba a ponerme nerviosa—. ¿Por qué no me acompañas?

—Si me meto en esa bañera, no será un baño relajante, las dos lo sabemos.

—Lo sé —nos miramos y reímos—. Anda, ven aquí.

Terminé de desmaquillarme, me quité la ropa interior con toda la lentitud del mundo a sabiendas de lo que provoca en ella, y entré justo a su espalda. La abracé y no tardé en dejar besos en su cuello y sus hombros. Sus manos acariciaron mis piernas y mi cintura muy lentamente, dejando dibujos en mi piel que me pusieron la piel de gallina.

Se incorporó brevemente, se giró y se sentó a horcajadas sobre mí. Una gran idea que tuvimos hace años fue comprar una bañera más grande para poder bañarnos con la niña, aunque también fue un aliciente para situaciones como esta.

Nos enjabonamos el cuerpo con tranquilidad, sin dejar de mirarnos a los ojos y sintiendo nuestra húmeda piel a medida que lo hacíamos. Sin embargo, un gemido se escapó de mi garganta cuando sus dedos acariciaron mi sexo. Abrí las piernas un poco más, gesto que la hizo sonreír. Sin mucho esfuerzo, uno de sus dedos entró en mí con facilidad. No dejó de entrar y salir rápidamente hasta que supo que estaba al límite, presionó en el lugar adecuado y provocó ese primer orgasmo.

Sus labios y los míos se encontraron en un suave y tierno beso. Dejó un pequeño rastro en mi cuello y mis hombros a medida que mis manos buscaban su centro para darle ese placer que llevaba minutos ansiando. Y no tardó demasiado. Estaba muy excitada y, con pocas caricias y algún que otro mordisco y beso sobre su pecho, estalló.

—¿Estás bien? —pregunté cuando se tumbó sobre mí y tardó más de lo habitual en incorporarse.

—Estoy agotada…

—Deberíamos salir de aquí, el agua se está enfriando.

—Necesito un par de minutos, amor.

—¿Seguro que estás bien, María?

Me incorporé y la ayudé hasta que la senté frente a mí y pude mirarla a los ojos. Su mirada estaba apagada. Sentía que estaba sin fuerzas y que se encontraba realmente mal.

—Joder, María, no teníamos que haber hecho nada. No estás bien —dije mientras me levantaba y me colocaba el albornoz a toda prisa. Antonio me comentó que, poco a poco, se sentiría más débil y que tendría algún pico muy bajo. Me recomendó que, en esos extremos, debía descansar y dormir mucho.

—No, no digas eso…

—Pues claro que lo digo. Vamos, apóyate en mí.

La levanté, le coloqué su albornoz y, mientras la bañera se vaciaba, la ayudé a secarse y le puse el pijama. Se dejó hacer en todo momento. Sabía que no tenía fuerzas y, al menos, no rechistó por no poder hacer nada, podía llegar a ser muy cabezota si se lo proponía. La observé a través del espejo mientras cepillaba su pelo, ese que cada día se caía con más frecuencia. Ni siquiera miraba su reflejo, no podía, así que la giré y le sonreí.

—Ven aquí, mi amor —la abracé y aproveché el impulso para cogerla en mis brazos. Sus piernas rodearon mi cintura y se apoyó en mi hombro. La tumbé en la cama y le arropé. Duerme tranquila, voy a vestirme y te acompaño, ¿vale?

—Vale —susurra.

Dejé un suave beso en sus labios y apagué la luz, iba a tardar unos minutos más de lo que imaginaba y quería que se durmiera, lo necesitaba.

Después de vestirme y recoger el baño, además de comprobar que estaba dormida, fui a la cocina para prepararme algo calentito.

Era tarde, pero necesita hacer esta llamada. Cogí el teléfono y lo llamé. A los dos tonos, me contestó.

—Beatriz, hola, ¿ha pasado algo? Es tarde.

—Algo no va bien, Antonio…


CAPÍTULO 13

Beatriz

—Algo no va bien, Antonio… María no está bien, lleva unos días bastante apagada. Lo intenta disimular, pero… uf, lo veo en sus ojos. Yo… —suspiré— se está marchando, Antonio, y no sé cuánto más voy a poder disimular delante de ella.

—Está avanzando más rápido de lo que imaginé… —resopló al otro lado.

—Dime que has podido hablar con tu colega.

Durante la última quimio de María, mientras esperábamos, me contó que un compañero suyo, con el que estudió la carrera, estaba trabajando en un tratamiento experimental. De hecho, iba a mandarle el caso para saber si María era apta o no. Tenía muy buenos resultados, en 8 de cada 10 pacientes la enfermedad remitía al mínimo y, aunque no lo eliminaba al cien por cien, el porcentaje de recaída era mínimo y la esperanza de vida era mucho mayor. Además, los pacientes volvían a sus vidas antes del cáncer y, aunque mantenían cierta medicación, el resto lo hacían con normalidad.

—Hablé con él y le mandé el historial, pero aún no sé nada. Voy a enviarle un mensaje y, mañana a primera hora, lo llamaré. Si se está acelerando, no podemos perder el tiempo.

—Vale —no pude evitar soltar esas lágrimas.

—Tranquila, Beatriz, estamos haciendo todo lo posible, ya lo sabes…

—Sí, lo sé, pero me da rabia, está luchando muchísimo y está siendo consciente de que no está sirviendo de mucho.

—Sigue a su lado, transmitiéndole fuerza. Necesito que mantenga la alimentación y la suplementación, hay que evitar que baje de peso y la comida es su fuerte.

—Sí, me estoy ocupando de eso.

—Escucha, vete a descansar, te prometo que mañana mismo te llamaré en cuanto hable con Ferrer.

—De acuerdo, gracias, y siento mucho haberte llamado tan tarde.

—No pasa nada, sabes que estoy disponible para vosotras siempre que lo necesitéis. Hasta mañana.

—Hasta mañana.

Aunque sabía que lo intentaba, no me dejó nada tranquila. Me quedé en el sofá durante varios minutos más, desahogándome en silencio al mismo tiempo que acababa el vaso de leche que ya estaba frío. Nada más terminar, apagué las luces y volví a la habitación. Entré en la cama y me coloqué detrás de ella para abrazarla, pero, antes de que pudiese hacerlo, se giró e, inconscientemente, se abrazó a mí. Estaba dormida, profundamente dormida. Me acomodé y, muy poco a poco, me dormí a su lado. No quería pensar más por ese día, no podía darle más vueltas al asunto, por mucho que lo hiciese, no se solucionaría nada.

Por la mañana temprano, me desperté. No eran más de las ocho y, aunque fuese sábado, la pequeña se despertaría en breve. Miré a María y seguía dormida. Su semblante era tranquilo, parecía mucho más descansada, así que la dejé que continuase durmiendo. Salí de la habitación y me asomé a la de Carmen, tampoco estaba despierta.

Me hice un café rápido y me senté en la cocina. Recibí un mensaje de mi hermana a los pocos segundos.

¿Estás despierta?

Silvi, 8:10 am

Sí, ¿por qué?

Yo, 8:11 am

Abre la puerta

Silvi, 8:11 am

Miré el mensaje, extrañada. ¿Para qué quería que abriese a estas horas? Me encogí de hombros, di un sorbo al café y le hice caso. Nada más abrir, su rostro y el de Antonio me esperaban al otro lado. Ambos sonrieron levemente.

No me extrañó verlos juntos, María al final cumplió su objetivo y una noche los invitó a cenar. Ya se habían visto, pero esa cena los unió mucho y parecía que seguían quedando para conocerse. No sabíamos si estaban juntos o no, pero era lo que intuíamos.

Lo que sí me extrañó era verlos a las 8 de la mañana en la puerta de mi casa:

—¿Qué hacéis aquí tan temprano? —les pregunté mientras les servía un café a cada uno.

—He hablado con Ferrer hace unos minutos y quería ponerte al tanto —respondió Antonio llamando mi atención.

—Anoche, cuando llamaste estaba con él, y quería acompañarlo para darte la noticia —comentó Silvia

—¿Noticia?

—Sí, he estado charlando un buen rato con él. Me cuenta que María es una candidata perfecta para el tratamiento. De hecho, es de los mejores casos que ha cogido. Las expectativas son altas en ella, en pacientes con diagnósticos mucho peores ha dado resultado, así que cree que con María no será menos. No puede asegurarnos nada. Como sabemos, cada cuerpo es diferente y asume los tratamientos de distinta manera, pero es lo mejor que tenemos ahora.

Las lágrimas se amontonaron en mis ojos a medida que lo escuchaba. Darme esas esperanzas, aunque sean mínimas, me hizo muy feliz.

—¿Se lo has dicho ya? —cuestionó Silvia.

—No, quería que fuese seguro antes de comentarle nada. Tengo bastante miedo de que no quiera probar el tratamiento, la verdad.

—¿Por qué iba a negarse?

—No lo sé, últimamente está bastante decaída. Intenté decírselo hace unos días, pero estaba tan cansada que no quería nada, y no he vuelto a pensarlo siquiera.

—¿Quieres que se lo cuente yo? —preguntó entonces Antonio.

—Sí, por favor.

La puerta del dormitorio se abrió y María apareció adormilada.

—Vaya, sí que habéis madrugado —apuntó sonriente mientras se acercaba, dejaba un beso en mis labios y se sentaba con nosotros—. ¿Hay más café?

—Sí, te preparo una taza, amor…

—¿Qué os trae por aquí tan temprano?

—Tengo algo que comentarte, María, y no quería dejar pasar más el tiempo. ¿Podemos tener esta conversación a solas?

—Claro, vamos al salón, hablaremos más tranquilamente.

—¿Tenéis hambre? Voy a preparar un buen desayuno para todos —dije mientras le daba el café—. La pequeña se despertará en breve y estará hambrienta.

Todos asintieron conformes, así que mientras hablaban Silvia y yo preparamos el desayuno.


CAPÍTULO 14

María

Era algo más de las diez cuando Antonio y Silvia se marcharon, esta vez acompañados de nuestra pequeña. Iba a pasar el día en casa de los abuelos con David.

Beatriz estaba sentada en uno de los taburetes de la cocina, así que terminé a su lado en pocos segundos.

—¿Desde cuándo sabes lo del tratamiento? —cuestioné seria.

—Hace un par de semanas.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

—Hasta esta mañana, no ha sido seguro. No quería hacerte ilusiones con algo que quizás no iba a funcionar, y yo tampoco quería hacérmelas, a decir verdad.

—¿Tenías dudas de si iba a aceptar?

—Sí, últimamente, aunque lo intentas disimular, estás más triste. Están siendo unas semanas complicadas y no estaba del todo segura —la miré y asentí—. Pero estoy muy feliz de que hayas aceptado —su sonrisa y su llanto iluminaron su rostro—. Ayer, después del baño, te noté muy mal y yo…

—Sh, tranquila —la abracé inmediatamente.

—En cuanto te quedaste dormida, llamé a Antonio. Estaba muy preocupada.

—Lo sé, y siento de verdad que estés pasando por esto… —limpié sus lágrimas con calma y la contemplé con ternura—. Estoy peor de lo que llegué a imaginar, este tratamiento no está funcionando como nos gustaría. Pero el experimental parece bueno, ha tenido muy buenos resultados.

—Sí, eso tengo entendido.

—He estado pensando… Los trámites serán rápidos, creo que Antonio va a intentar agilizar todo. Seguramente, me den el tratamiento en dos semanas, después de la boda.

—¿Quieres aplazarla? Podemos hacerlo y…

—No, no quiero aplazarla, nos casaremos el 22. Lo que digo es que me cogeré los días que me correspondan para pasar el tratamiento en casa. Si no me dan los suficientes, pediré la baja. Me está costando dar clases últimamente. Los alumnos se dan cuenta de que no estoy en condiciones y me apoyan muchísimo, pero necesitan a alguien al cien por cien de sus capacidades para la recta final de curso, y yo no puedo…

—Me parece bien, yo me cogeré esos días también para cuidarte. El lunes lo hablaremos con Manuel, ¿de acuerdo?

—Vale…

Durante unos segundos, nos quedamos en silencio, notó que mi cabeza no deja de darle vueltas a algo.

—¿Qué ocurre?

—Pienso en Carmen. Me gustaría preparar una cena e invitar a Silvia y a tus padres, y Antonio, claro. Vamos a necesitar ayuda con la pequeña, no quiero que cargues con todo tú sola, bastante estás haciendo ya…

—Sabes de sobra que yo puedo…

—Lo sé, mi amor, pero cuidarme a mí y a la niña, el trabajo, y la casa… No quiero que caigas enferma por todo. Es el momento de delegar —dije sonriente—. Estoy segura de que nuestro pequeño terremoto estará encantada de estar con el primo y con los abuelos más tiempo —asintió contenta—. Todo lo que pueda ahorrarle…

—Sí, tienes razón. Pero debes prometerme que te dejarás cuidar y mimar, lo necesitas y yo quiero hacerlo.

—Está bien —sonreí y la besé—. ¿Eso significa que estarás disponible para mí siempre que lo necesite? —mi gesto fue divertido y la hizo reír.

—Siempre.

—No sabes lo que acabas de decir —bromeé.

—Todo lo que necesites y quieras, te lo daré, te lo mereces —dijo socarrona antes de besarme—. Y, cuando digo todo, es todo…

—Uf…

—Ahorra energías, pelirroja —ambas reímos y nos besamos.

—Sabes, necesito un poco de vitamina C.

—Te prepararé un zumo.

—Suena fenomenal, aunque me refería a tomar el sol —apunté levantándome—. Pero acepto encantada ese zumo si haces otro para ti y lo tomamos juntas.

—Eso está hecho —respondió sonriente.

—Te espero en el jardín, morena.

Le di un cachete en el culo y salí bajo su atenta mirada. Cada día, estaba más preocupada por mi estado, como era normal. Tenía razón en eso de que no me dejaba cuidar lo suficiente. Lo único que quería era ahorrarle ciertos momentos malos de este camino. Sin embargo, no lo estaba consiguiendo, así que debía soltar un poco y dejar que ella me sostuviese. Aunque eso no significaba que no fuese a intentar hacerle este proceso algo más divertido, sobre todo teniendo nuestro enlace tan cerca.

Durante esas dos semanas, me esforcé todo lo posible para mantener la fuerza que tenía en este momento y llegar a la boda de la mejor manera, no quería preocupar de más a la gente que nos rodeaba. Además, quería vivir nuestro enlace con toda la intensidad posible. Era un día muy especial para nosotras y no quería que esta enfermedad fuese la protagonista, no lo iba a permitir.

Lo único que deseaba en este instante era que este nuevo tratamiento fuese eficaz, tanto como me habían asegurado, y al menos poder recuperar calidad de vida, esa que tanta energía me había dado siempre. No quería convertirme en una carga, no quería ser dependiente de nadie y no iba a permitir que dejasen sus vidas para cuidarme. No sería propio de mí y me estaría fallando.

Volví a sonreír cuando puso el vaso en mis manos y se sentó a mi lado. Ese sabor a naranja y la acidez que dejó a su paso mientras bebía, me chiflaba.

—No hay nada que te guste más que un vaso de zumo recién exprimido.

—Me encanta, bien lo sabes —añadí sonriente antes de dejarme caer y apoyarme sobre sus piernas—- ¿Sabes?, al final, las cosas más sencillas y del día a día es lo que realmente nos hace felices. Con estar aquí contigo, tomando el sol, soy la mujer más dichosa y afortunada de este mundo.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Que no necesito nada ostentoso, Beatriz. Que no quiero seguir viviendo con ese miedo a que los tratamientos no funcionen. Quiero vivir el día a día, estos pequeños momentos a vuestro lado… Esto es más que suficiente para mí.

—Pero… no vas a dejar de luchar, ¿verdad? —me giré lo suficiente para quedar boca arriba y poder mirarla a los ojos; estaba preocupada.

—Ni un solo segundo, mi amor —volvió a sonreír—. ¿Sabes que me encanta tu sonrisa?

—Ah, ¿sí?

—Sí, desde el primer día. Creo que no puedo estar más enamorada de ti.

—Te amo, pelirroja, te amo con locura —dijo dejando escapar algunas lágrimas.

—Y yo a ti, mi amor, y yo a ti.

Nuestros labios se encontraron en un pequeño juego de besos que nos devolvieron la paz y la tranquilidad que necesitábamos en ese momento, antes de seguir disfrutando de esa maravillosa mañana.

La vida no era fácil, que me lo dijesen a mí, pero acompañada de esta mujer tan maravillosa era imposible no seguir adelante. Todo por y para mí, pero también todo por y para ellas.

CAPÍTULO 15

Beatriz

A medida que los días comenzaban a pasar, la situación empezó a cambiar para todos. Y no solamente por el simple hecho de que María hubiese comunicado sus días de permiso para el tratamiento, también porque la boda estaba más cerca y, con ello, el nuevo tratamiento.

Faltaba menos de una semana para el enlace y habíamos decidido darle una pequeña sorpresa a nuestra hija. Siendo lunes y a sabiendas de que tenía una clase de gimnasia por la tarde, aprovechamos para ir a la protectora. Llevábamos semanas en contacto con ellos, desde que dijo que quería un gatito. Y no, no se había olvidado, al menos diez o quince veces al mes nos lo recordó.

Nos dijeron que podíamos pasarnos para recoger al fin al nuevo integrante de la familia. Los trámites los habíamos realizado a lo largo de todo este tiempo y solo quedaba hacer las presentaciones con la pequeña.

Cuando llegamos, el chico tenía en sus brazos a nuestro nuevo compañero. Era un pequeño gatito gris y blanco que pronto cumpliría un año. Ya lo habíamos visitado un par de veces, así que no nos extrañó y se dejó acariciar y mimar.

Tras una última charla, lo metimos en su trasportín y nos fuimos a casa. Tal y como nos avisaron, era bastante tranquilo y juguetón, aunque nos llevaría tiempo acostumbrarlo a nosotras, así como enseñarle a tratar con la pequeña. No queríamos incidentes.

Fuimos directamente a casa. Le había pedido a mi madre que recogiese a Carmen y la llevase para darle una sorpresa. Al llegar, soltamos al pequeño y empezó a recorrerlo todo, colocamos sus cosas en un rinconcito a la entrada del jardín y comenzamos a preparar la merienda para la llegada de Carmen.

El gato, después de campar a sus anchas, volvió con nosotras. Lo habíamos estado observando todo el tiempo, no queríamos que se escapase o hiciese de las suyas, pero de momento nos salvamos. Estamos hablando apoyadas en la encimera de la cocina, cuando saltó y se sentó en uno de los taburetes. Nos miró y giró su cabecita, gesto que nos hizo sonreír. Alargué mi brazo y lo acaricié, ronroneó cuando mis dedos llegaron a su cabeza.

—Eres un mimoso —solté—. Espero que estés preparado para nuestro pequeño terremoto —nos miramos y sonreímos.

—Sí, yo también lo espero. El chico dijo que el truco de la camiseta con el olor de Carmen funcionaría, ha dormido con ese olor en los últimos días.

—Sí, estoy segura de que irá bien. Cuando ha entrado en su habitación se ha subido directamente a los pies de la cama y se ha sentado, como si ya conociera el lugar.

—Es una buena señal, entonces —dijo mientras se une a las caricias.

El timbre de casa sonó, miré con una sonrisa a María, que sujetaba al gato, y me dirigí a abrir. La pequeña se abalanzó directamente a mis brazos, aunque tardó poco en soltarse. María estaba justo en su campo visual y ya vió que no está sola.

—¡Un gatito! —exclamó acercándose.

El gato se tiró de los brazos de mi mujer y se acercó a la pequeña, que en primera estancia se quedó quieta y lo observó. La olió, se restregó por sus piernas y se tumbó cuando la niña intentó acariciarlo.

—Parece que se llevan bien —apuntó mi madre, todas sonreímos—. ¿Te gusta, cariño? Ahora, tendrás que cuidarlo mucho.

—Síiiii, es muy bonito.

—¿Qué nombre le ponemos, mi amor? —le preguntó María uniéndose a sus caricias; el nuevo integrante estaba la mar de a gusto en este momento.

—Mmm… ¿Lo podemos llamar Pelusa?

—¿Te gusta ese nombre? —cuestionó.

—Sí, mamá, Pelusa.

—Pues adjudicado.

Mi madre apenas se quedó unos minutos con nosotras. Lo suficiente para contarnos cómo le había ido a la pequeña en sus actividades.

La hora de cenar llegó. Le servimos la comida a Pelusa en su cuenco y nos sentamos en la mesa con Carmen. En pocos minutos, se iría a dormir.

—¿Y Pelusa dónde duerme?

—En su camita —respondí—. Carmen —me miró—, no queremos que Pelusa duerma en tu cama, ¿de acuerdo? Tiene la suya y debemos enseñarle que duerme ahí.

—Vale, mamá.

—Con el paso de los días, le enseñaremos qué puede y que no puede hacer dentro de casa. Además, tiene mucho jardín para jugar, seguro que se pasa la mayoría del tiempo fuera —apuntó María.

—Sí, tienes razón.

Cuando la pequeña ya estaba dormida, nos sentamos frente a la televisión y nos acomodamos para ver un capítulo de una serie. Nos encantaba terminar el día abrazadas en ese sofá. Antes de poder acurrucarnos, María decidió tomarse la medicación, apenas tardó unos segundos.

—El próximo lunes te pondrán el tratamiento —dejé caer cuando me acogió en sus brazos.

—Si… Va a ser una luna de miel un poco rara —bromeó, no pude evitar sonreír.

—Bueno, haremos ese viaje en otro momento.

—Tienes miedo, ¿verdad?

—¿Tanto se me nota?

—Muchísimo, mi amor. No dejas de mencionar el tema y estás más nerviosa a medida que se acerca el día.

—Es que solo quiero que salga bien… Me… me aterra perderte, María —ni siquiera pude mirarla a los ojos cuando dije esto—. Yo… no imagino un día sin ti, no puedo. Y no sé qué pasaría si…

—No pienses en eso, mi vida —me abrazó y giró mi cabeza para que la mirase—. Estoy aquí y voy a luchar para que salga bien.

—Lo sé…

—Anda, ven aquí

Me incorporé lo suficiente para sentarme a horcajadas sobre ella y fundirnos en un abrazo. Un abrazo que me llenó y me reconfortó al mismo tiempo. Sentir la calidez de su cuerpo junto al mío era una medicina a la que era adicta, esa sin la que no podía vivir.


CAPÍTULO 16

María

Sin dudas, iba a recordar el día de mi boda como uno de los más felices de mi vida, justo después del nacimiento de nuestra hija. Estaba aterrada por no poder llegar con buen ánimo y salud a la celebración, sin embargo, parece que este bicho había decidido darme una tregua justo en estos días.

El enlace pasó rápido. Estuvimos acompañadas de nuestra hija, mis suegros y los testigos. Fuera de aquella sala, justo en la puerta del juzgado, nos esperaban el resto de los invitados que, nada más salir, nos tiraron pétalos rojos hasta cubrirnos de todos ellos, comenzando así la celebración de nuestra unión. Por suerte, el fotógrafo captó esa imagen; fue sido bastante divertida y emocionante.

A medida que pasaba el día, mi sonrisa se ensanchó más y más, y mi felicidad creció hasta límites que no podía imaginar. Si, en algún momento, se pusieron de acuerdo para llevarme hasta este nivel, lo consiguieron.

En un instante de la noche, mientras todos bailaban, me aparté y me senté para descansar un poco. Lo hice en nuestra mesa; estaba colocada en un altar y podía verlos a todos. Quería que esa imagen se quedase en mi retina para siempre.

—¿Puedo acompañarte?

La voz de Silvia llamó mi atención a mi derecha. La miré, sonreí y asentí. Devolví mi mirada hacia el grupo, aunque más específicamente hacia dos personas. Mi mujer y mi hija.

—Jamás he visto a mi hermana tan feliz —dijo entonces—. Desde que volviste a su vida, es ella misma y, aunque habéis pasado por varios baches y algún que otro sufrimiento, no se convierten más que en aprendizajes y experiencias que os han hecho más fuertes.

—Somos un gran equipo —añadí, sin dejar de mirarlas, sintiendo cómo las lágrimas inundaban mis ojos.

—Siempre lo habéis sido, desde el primer día —la miré y asentí. Al cerrar los ojos, las lágrimas se desbordaron y ella misma las limpió antes de abrazarme—. Gracias por hacer feliz a mi hermana, por luchar y estar ahí para ella y para vuestra hija. A lo largo de mi vida, he conocido a personas fuertes y valientes, pero nadie te supera, María. Sigue evolucionando, pero nunca cambies, eres única.

Cuando terminó, dejó un beso en mi mejilla y se unió al grupo. Yo necesité unos minutos más de descanso, así que me quedé en esa posición. Aunque la soledad del momento duró bastante poco, vi cómo mi suegra vino lentamente y, tras pedirme permiso con una mirada, se sentó a mi lado.

—¿Estás bien?

—Sí, solo necesito descansar un poco.

—Ha sido un día maravilloso, María.

—Uno de los mejores de mi vida, Ana. Si hace unos años me llegan a decir que iba a casarme con tu hija y que seríamos madres de ese pequeño terremoto —las miramos y reímos, estaban bailando con David y Silvia—, no me lo habría creído.

—Han sido unos años muy emocionantes en todos los sentidos.

—Sí, es cierto… Ana —la miré y sus ojos marrones me dieron una calidez instantánea—, vamos a necesitar vuestra ayuda durante estos días, no quiero que Beatriz cargue con todo ella sola…

—Lo sé. Arturo y yo nos encargaremos de la pequeña y de lo que haga falta. Además, Silvia y Antonio también van a estar atentos por si necesitáis cualquier cosa, digamos que ya hemos hablado —sonreí al escucharla, cogí sus manos y las apreté en señal de agradecimiento—. ¿Estás preparada?

—Desde hace mucho.

—Funcionará…

—Yo también lo espero —añadí sincera.

En pocos segundos, la música se volvió lenta y pausada, el ambiente se relajó y las luces se oscurecieron. Miré a Beatriz, con una sonrisa me atrajo al momento y no dejé de caminar hasta que nos unimos en ese íntimo baile.

—¿Te sientes bien? —preguntó pegada a mi frente.

—Mejor que nunca —susurré mirándola a los ojos—. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes?

—Feliz, muy feliz. Aunque ahora mismo lo único que quiero es poder tumbarme en nuestra cama y abrazarte durante toda la noche —reímos y nos besamos—. Estoy agotada…

—¿Sabes? Tengo una pequeña sorpresa para ti.

—¿Una sorpresa?

—Ahá… nos espera en casa.

—Umh —gimió rozando mis labios, no pude evitar reír—. ¿Nos podemos ir ya? —carcajeé al escucharla y la besé. Cuando tú quieras, mi amor, la pequeña se queda con tus padres, así que…

En poco más de veinte minutos, tras despedirnos de los invitados y convencerlos de que disfrutasen un poco más de la fiesta, pudimos escaparnos acompañadas de unas sonrisas y miradas cómplices. Nos hizo reír la manera en la que nos observaba la gente que, a esas horas, aún se divertían y aprovechaban la noche por las calles del municipio. Las dos seguimos con nuestros respectivos trajes de bodas. Lo más gracioso fue cruzarnos con un grupo de alumnos, con los que hablamos unos minutos antes de seguir nuestro camino.

Aprovechando que Beatriz se vestía en casa de sus padres con la pequeña, yo dejé todo preparado con la ayuda de Antonio. Mereció la pena, y tanto que lo mereció.

Al abrir la puerta, el ambiente de la luz al prenderla, los pétalos de rosa y las copas esperándonos, iluminaron la expresión de mi mujer aún más, si era posible.

Le pedí el favor a Ana de acoger a Pelusa hasta por la mañana para que no me estropease todo esto; se hubiese vuelto loco con esta decoración a su alcance.

Serví un par de copas de vino, la única que iba a beber en todo el día, y brindamos:

—Por ti, por mí y por nuestro maravilloso día —susurré alzando mi copa.

—Salud —dio un sorbo sin apartar su mirada de la mía—. Nunca dejarás de sorprenderme, pelirroja…

—Pues espera, porque hay algo más —añadí sonriente.

Dejé la copa en la mesa, ella repitió mi gesto y me dio sus manos. Caminamos hasta el dormitorio. Al abrir la puerta, también lo encontró lleno de pétalos. Una pequeña caja la estaba esperando en el centro de la cama.

CAPÍTULO 17

Beatriz

María se sentó a los pies de nuestra cama y me pidió con un pequeño gesto que la acompañase. Me tenía realmente fascinada y sorprendida con todo lo que había preparado. Pero esa cajita que había sobre la cama, me tenía muy intrigada.

—Cógela, es para ti.

Mis manos temblaban de la propia emoción. Le quité el papel de regalo y descubrí que era una rosa roja preservada dentro de una cúpula de cristal.

—Abre la caja, hay algo más.

Le quité la parte superior, aunque no sabía cómo seguir. Ella misma puso su dedo sobre la base de la rosa, haciéndola girar y descubriendo para mí un colgante.

—Creo que no hay un instante en mi vida que me arrepienta de haberte conocido y de empezar nuestra vida en común. Cada día, desde que estamos juntas, ha sido especial para mí. No he dejado de aprender y de crecer a tu lado, lo hemos hecho de la mano y es lo más importante. No veo un futuro sin ti y, por eso mismo, quiero recordar con este pequeño detalle nuestros inicios. Gracias a ellos, somos lo que somos y, con este collar, uno de esos momentos podrá ir en tu cuello colgado siempre.

Observé esa joya con curiosidad y lágrimas. Por un lado, tenía la fecha del año en el que nos conocimos. Por el otro, un pequeño cristal.

—Acércatelo al ojo, podrás ver algo.

—¿Qué? —lo hice de inmediato, descubriendo la primera foto que nos hicimos juntas ese mismo año en el que nos conocimos—. No puede ser…

—Es nuestro principio y, este —miró a su alrededor—, nuestro presente. Y no puedo ser más feliz. Te amo Beatriz, desde ese día y para siempre.

No pude decir nada, no salían palabras de mi persona que pudiesen igualar lo que acababa de hacer. Cogió la cadena en sus manos, miró la foto, sonrió y se levantó para ponérmelo. Cuando lo hizo, no se apartó y dejó unas suaves caricias en mi cuello. Cerró los ojos al sentirla tan cerca y no pude evitar suspirar cuando besó la piel que anteriormente había acariciado. A medida que sus besos avanzaban, la cremallera de mi vestido bajaba lentamente por mi espalda. Nada más llegar a su fin, me levanté y lo dejé caer por completo, quedándome en ropa interior bajo su atenta mirada.

—Uf… —sus mejillas se enrojecieron—. Me tiemblan hasta las rodillas —reímos. Rodeé su cuello con mis brazos y volvimos a besarnos.

—Quizás llevas demasiada ropa, ¿no te parece?

Ese traje tan maravilloso y elegante que llevaba puesto desaparece de mi vista en pocos minutos. Las cuatro paredes que nos rodeaban fueron testigos del amor que ambas llevábamos dentro y que sentíamos la una por la otra. Lo hicimos con calma, lentitud; los minutos y las horas pasaron haciéndonos sentir hasta la más simple de las caricias.

Cuando quisimos darnos cuenta, los primeros rayos del sol comenzaron a entrar por la ventana. Nos miramos y sonreímos antes de seguir besándonos y acariciándonos con calma.

—Quizás, deberíamos dormir unas horas, ¿no te parece? —pregunté junto a sus labios, seguían siendo adictivos.

—Quizás… —susurró sugerente—. O, quizás, puedo seguir haciéndote el amor…

Esas palabras las dijo a medida que bajaba por mi cuerpo y se instalaba en mi sexo, recorriéndolo a su antojo hasta hacerme estallar de nuevo.

—Joder… —gemí cuando me besó.

—Vale, ahora ya puedes dormir si quieres —bromeó abrazándome y haciéndome reír.

—¿Es que acaso tú no me vas a acompañar?

—Sí, por supuesto. Lo que no sé es a qué hora me voy a despertar —se levantó y cerró la persiana, dejándonos a oscuras—. Hacía años que no trasnochaba tanto… era joven la última vez que vi amanecer después de una fiesta.

—Pues ya somos dos —no podíamos parar de reír. Lo cierto es que no estábamos tan cansadas, pero teníamos que pegar ojo o no podríamos con nuestro cuerpo cuando la pequeña volviese.

Cuando se tumbó, me pegué a ella y la abracé. Esta vez, fui yo la que se acurrucó en sus brazos. Escondí mi cara en su cuello y lo besé con calma. Su olor, su respiración y sus caricias en mi espalda empezaron a relajarme. Ella también lo hizo hasta quedarse dormida.

Cerré los ojos y lo único que escuchábamos era cómo el día, fuera de estas cuatro paredes, empezaba a funcionar. Y, al contrario de lo que imaginé, no era molesto. El viento soplando con calma, los pájaros trinando en los árboles, las pisadas de la gente que pasaba cerca… La vida, era la propia vida, y teníamos que disfrutarla.

Jamás había sido tan consciente de mis sentimientos, de mi persona e incluso de mi propio cuerpo. Empecé a serlo cuando nuestra relación comenzó. Vivir el día a día se hizo imprescindible. Habíamos aprendido mucho. Los errores y las malas épocas nos habían enseñado a disfrutar de las pequeñas cosas, y creo firmemente que esto era lo más importante y lo que todo el mundo debía hacer.

Al final, nos dejábamos llevar por el qué dirían y paramos de existir. Cuando realmente lo que más feliz nos hacía estaba en las pequeñas cosas, en los gestos, en una canción, en una simple mirada, en un dulce beso. Vivir y sentir, de eso se trataba.


CAPÍTULO 18

María

Muy pocas veces, afronté mis tratamientos con nervios. Sabía de sobra a lo que iba y que, quizás en algún momento, podía no funcionar. Sin embargo, cambiar y probar un nuevo medicamento, aún en fase de experimentación, era algo que nunca me había planteado. Estaba inquieta, pero no era nada malo para mí. Esta última medicina no estaba funcionando como debería y no tenía nada que perder al dar este paso. Además, si por algún casual era de ese porcentaje alto como bien dijo Antonio, mi enfermedad remitiría y mi calidad de vida aumentaría muchísimo, incluso tendría menos riesgo de recaer. Y esto era algo que me daba esperanzas y fuerzas, no solamente por mí, sino también por las personas que me rodeaban. Quería seguir viviendo, no deseaba irme de este mundo tan pronto. Ansiaba poder ver a mi hija cumpliendo sus sueños, anhelaba ver cómo mi familia iba consiguiendo todo aquello que se proponían, adoraba seguir creciendo de la mano de mi mujer. No me apetecía tener que dejar mi trabajo y quería poder dar todo de mí en él.

No podía dejar de pensar en todo esto mientras Ferrer me colocaba las vías. Antonio y Beatriz estaban justo enfrente, observando en absoluto silencio. Cuando terminó de hacer su trabajo, Ferrer se agachó hasta quedar a la altura de mis ojos.

—Ya sabes cómo funciona esto, María —asentí levemente—. En cada uno de los pacientes que he tratado en los últimos meses, la evolución ha sido diferente. Uno notó la mejoría a los días de la transfusión, otros a los meses… Lo importante es hacer análisis semanales a partir de hoy para ver esos cambios en tu sangre y ver si hay mejoría en ciertos niveles. Los exámenes que te hagan serán muy exhaustivos como bien sabes, debo tenerlo muy bien controlado.

No dejaba de repetirme todo una y otra vez para que me quedase claro, aunque tenía el conjunto en mi cabeza desde el primer momento en el que nos vimos.

—Esta semana será de descanso. Puedes salir a dar un paseo si te encuentras bien, pero no hagas ejercicios de fuerza.

—Puede estar tranquilo, doctor, no haré nada que no me autorice.

—Bien, veo que tienes todo muy claro.

—Como el agua, se lo aseguro. En otros aspectos, no lo sé, pero en lo que a mi enfermedad se refiere, soy de lo más constante y luchadora, me gusta tener las cosas claras y considerar todas las posibilidades a mi alcance para mejorar.

—Me doy cuenta de ello. ¿Estás nerviosa?

—Un poco, no puedo negarlo. Pero con todo lo que has explicado, y con la compañía de ambos —dije mirando a Beatriz y Antonio—, estoy más tranquila de lo que esperaba.

—Mi buen amigo me ha dicho que tienes una hija —sonreí sin poder evitarlo—. Ella estará muy orgullosa de ti por lo que estás haciendo. Y, en cuanto sea consciente de todo lo que estás luchando, te lo dirá, estoy seguro.

—Gracias, Ferrer.

Apreté el agarre que hizo sobre mis manos mientras hablaba. Mencionar a mi pequeña me consiguió que sonriese por primera vez desde que había llegado aquí. Lo necesitaba y él supo conseguirlo.

En esta ocasión, durante el proceso, era Beatriz la que me acompañó hasta el final. Estaba sentada justo delante de mí. Sus piernas estaban entrelazadas con las mías y sujetaba mis manos mientras, acariciando los dorsos con tranquilidad. Me transmitía la paz y calma que necesitaba en este momento. De hecho, incluso cerré los ojos, disfrutando de esas pequeñas cosquillas que dejaba en los dorsos y en los dedos. Cuando volví a abrirlos, nuestras miradas se encontraron. Sonreí, ella también, me incorporé hasta quedar a su lado y la besé. Al separarme, pegué mi frente a la suya y me quedé en esa posición.

—¿Cuándo? —pregunté.

—¿Cuándo qué?

—¿Cuándo empiezas el tratamiento para el embarazo? Te oí hablar con la ginecóloga antes.

—Me repetirán el estudio de fertilidad en unos días. Para comprobar que todo está bien. Cuando tenga los resultados, empezaremos con la estimulación ovárica y, llegado el momento, me inseminarán. Tal cual hicimos con el primer embarazo, solo que con mis óvulos.

Vi cómo su sonrisa y su ilusión crecían a medida que hablaba. Si hace unos años le hubiesen llegado a decir que se quedaría embarazada y que tendría una niña de 4 años esperándonos en casa, no se lo habría creído.

—¿Tienes ganas?

—Muchísimas.

—Tendrá tu piel, tus ojos, tu pelo…

—Esta vez, no se parecerá en nada a ti.

—Cierto, pero no pasa nada. Aun así, creo que con una mini pelirroja rebelde ya tenemos bastante —bromeé haciéndola reír—. Quiero una mini tú, y espero y deseo que este nuevo o nueva integrante se complemente súper bien con Carmen.

—Sería un sueño, la verdad.

—Y que lo digas.

—Espero que salga todo bien.

—¿Por qué no iba a salir, morena?

—Ya no tengo la misma edad. Son más de cuarenta, y tiene sus riesgos.

—Lo conseguirás, amor, estoy segura. Estás muy sana, te cuidas, y vas a seguir el tratamiento al pie de la letra. Irá bien, ya lo verás —dije antes de llevar sus manos cerca de mi rostro y besar sus dedos.

Durante los siguientes minutos, el silencio nos rodeó. Solo se escuchaban nuestras respiraciones, algunas máquinas funcionando en la sala y los pasos de las personas que pasaban al otro lado de la puerta.

—Nos queda pendiente nuestra luna de miel… —añadí sin dejar de mirar la profundidad de sus ojos.

—Tenemos tiempo de sobra —dijo directa—. Quiero que la disfrutes y estés bien en todos los sentidos cuando hagamos el viaje.

—¿Y si…?

—No hay y síes pelirroja —soltó directa—. Sé que todas las posibilidades están en tu cabeza. Que esto puede salir tanto bien como mal. Pero no voy a ver el vaso medio vacío, lo voy a ver medio lleno. Tú y yo haremos ese viaje cuando llegue el momento.

—Te mereces todo lo bueno de esta vida, Beatriz.

—Lo tengo desde que estoy a tu lado, María, no lo dudes ni un solo instante.

—Te quiero.

—Y yo a ti, pelirroja, con toda mi alma.

Siempre quise lo mejor para Beatriz. Desde la primera vez que nos reencontramos me prometí hacerla feliz. Y sabía que lo estaba consiguiendo. Tenerla a mi lado me hacía ser más luchadora aún. Sin ella, todo sería tan diferente… Por suerte, llevaba en mi vida desde hacía muchos años y estaría en ella hasta el final de mis días. Era lo único que quería y deseaba, y sabía que sería así, no me cabía duda.


CAPÍTULO 19

Beatriz

En un par de días, haría una semana desde que María se puso el tratamiento experimental. Y la verdad era que, cada día que pasaba, tenía menos esperanzas. María se movía lo mínimo, de la cama al sofá y del sofá a la cama. No tenía muy buena cara, apenas tenía apetito y, ni siquiera nuestra hija con sus bromas y sus sonrisas, conseguía hacerla sentir mejor.

Las estaba observando desde la cocina. La pelirroja estaba tumbada, tapada con una manta, mientras la pequeña estaba a su lado, enseñándole uno de sus cuentos, esos que la propia María le había leído miles de veces. Sin embargo, en esta ocasión, su gesto no era muy agradable. Por eso mismo, había llamado a Silvia para que se llevase a la pequeña. Sabía que intentaba hacer sentir mejor a su madre, pero llegadas a este punto, creo que estaba siendo peor el remedio que la enfermedad.

Estaba terminando de hacer la comida cuando oí hablar a María.

—Carmen, por favor, ¿puedes dejar el libro?

—Pero, mami, yo quiero leerlo…

—¡Pero yo no quiero que vuelvas a leerlo! —exclamó de repente. Su tono era bastante enfadado, demasiado. La niña solo intentaba hacerla sentir mejor.

La pequeña la miró con los ojos vidriosos; nada de lo que hacía estaba dando resultado y, ver a su madre enfurecida, no ayudó para calmarse.

—Carmen, cariño, ven aquí conmigo —me acerqué a ellas y la niña se lanzó a mis brazos. Miré a María de manera reprobatoria—. Tú y yo hablaremos luego…

Me llevé a la pequeña al cuarto, cogí la ropa que tenía preparada para ella y la llevé al baño. Quería que estuviese lista antes de que llegase mi hermana. Mientras llenaba la bañera, le hice entender que no tenía la culpa de que su mami estuviese de mal humor, que se sentía mal y, por ese mismo motivo, estaba tan arisca con ambas.

—Tranquila, mi amor. Sabes que mami está malita, y no se encuentra bien, por eso está enfadada. Pero, en cuanto se sienta mejor, volverá a ser la misma de siempre.

—¿Mami se va a poner bien? —cuestionó triste cuando le quité la camiseta y los pantalones.

—Sí, ya se ha tomado sus medicinas, hay que esperar que hagan efecto —no pude mirarla a los ojos mientras le decía esto, por el simple hecho de que no sabía si es verdad, y porque realmente era lo que yo quiero creer, que daría resultado y todo volvería a nuestra relativa normalidad.

—Vale, mami.

Decidí cambiar la conversación para que se olvidase de lo ocurrido y se sintiese mejor.

—Sabes, he llamado a la tía Silvia y al primo David para que vengan a por ti.

—¡Síiiiiii!

—¿Te apetece dormir con ellos hoy?

—¿Puedo?

—Claro, amor.

—¿Y mami?

—Yo cuidaré de mami, tranquila.

A medida que pasaron los minutos, Carmen volvió a sonreír gracias a los juegos que hicimos durante el baño. Le encantaba, podría haberse pasado horas y horas dentro de la bañera, divirtiéndose con sus muñecos e inventando miles de historias con cada uno de ellos.

Nada más salir, le coloqué su toalla y la cogí en brazos. Justo al salir del baño, llamaron a la puerta. Observé que María ni siquiera se movió, hoy no estaba por la labor, así que fui directamente.

Dejé pasar a Silvia, venía sola. Le dijo a Carmen que David estaba en casa con Antonio, preparando la comida y la tarde de entretenimiento. Al pasar por el sillón, miró a María y le hice un gesto con la cabeza para que me siguiese. Tenía los ojos cerrados, pero sabía de sobra que no estaba dormida. Entramos en la habitación de la pequeña y hablé con ella mientras la terminé de secar y la vestí. Le dejé mi móvil con unos dibujos animados a la pequeña para que se enterase de lo menos posible. No me gustaba hacer eso, pero necesitaba hablarlo y sabía que esta sería la única ocasión.

—Le ha chillado hace un rato —dije en un susurro señalando a Carmen—. Le estaba leyendo un cuento, acompañándola para hacerla sentir bien… Y solo le ha faltado empujarla y quitársela del medio.

Tenía muchísimas ganas de llorar, pero me reprimí todo lo posible por la pequeña.

—¿Lleva mucho tiempo así?

—Un par de días. No hay quién la toque, literalmente. Creo que no la había visto tan reacia y malhumorada nunca. Ni siquiera se acerca a mí para dormir, su comportamiento es tan extraño… Por eso, te he llamado, no quiero que Carmen la vea así, sé que se va a acercar a ella para cuidarla y no se va a dejar.

—Intentaré que se olvide de todo esto. Si quieres se puede quedar a dormir en casa. Mañana por la tarde, antes de que anochezca, la traemos y le digo a Antonio que nos acompañe para que la vea.

—Me parece genial, Silvia, gracias de verdad.

Cuando la pequeña estuvo vestida y teníamos todo preparado para irse, buscó a Pelusa, que estaba dormido en su cama y lo acarició en señal de despedida. Y, antes de marcharse, se acercó a María con cautela. Dio pequeños pasos y se quedó muy seria, mirándola durante unos segundos. No sabía en qué está pensando, lo que sí comprendí es que, cuando se acercó despacio y le dejó un suave beso en su frente, me hizo sentir la madre más orgullosa del mundo. Se despidió rápidamente de mí y se marchó con su tía para pasar su sábado con sus tíos y su primo.

Cerré la puerta y observé a María sin moverme del sitio. Solo había algo que podía hacerla sentir mejor. Necesitaba desfogar un poco y no había nada mejor que un buen baño relajante para soltar todos esos males que la inundaban.

Entré en el baño, encendí el calefactor y puse el tapón de la bañera para llenarla de nuevo. Sin embargo, me tocaba lo peor, enfrentarla y despertarla, si es que estaba dormida. No iba a ser nada fácil.

CAPÍTULO 20

Beatriz

Salí del baño y me coloqué frente a María. Decidí mantenerme firme. No podía seguir así y yo no iba a ceder, sobre todo por nuestra hija, no merecía estar triste ni que la tratase de este modo.

Cuando sintió mi presencia, abrió los ojos y suspiró con desgana.

—No me apetece discutir —soltó como si nada.

—Ni a mí tampoco, pero es lo único que te mereces. Y no voy a dejar esta conversación pasar.

—¿Qué quieres de mí, Beatriz?

—Me sorprende que no lo sepas. ¿En serio no sabes qué quiero? Pues yo te lo digo con gusto. Puedo entender que estés mal, María, sé que lo estás. Pero no es motivo para tratar así a Carmen. Ella solo intenta hacerte sentir mejor, no es justo que pague tu enfado. Si tienes que desahogarte con alguien, prefiero que lo hagas conmigo, ¿me escuchas? No vuelvas a gritarle de ese modo, te lo pido por favor, menos si lo único que quiere es apoyarte y estar contigo.

—No quería volver a escuchar ese cuento, nada más —dijo mientras se incorporaba y se sentaba.

—Pues solo tenías que decírselo con calma, y no gritándole. Aunque no lo creas, está preocupada por ti, ambas lo estamos. Ni ella ve a su madre ni yo a mi mujer. Últimamente solo convivimos con una desconocida que nos habla entre poco y nada y que cuando lo hace es de manera enfadada o acusatoria. Te apartas, nos esquivas, ni siquiera permites que te hagamos mimos o cuidemos de ti. Y empiezo a cansarme de esta situación, María.

En ese momento, al oírme más compungida, levantó la mirada. Me encontró llorando, destrozada. Sabía que tengo razón.

—Es una situación difícil para todas y, si no pones de tu parte, nosotras no podemos hacer nada. No quiero que nuestra hija se quede dormida cada noche llorando por su madre, no quiero que piense que no la quieres cerca.

—¿De verdad piensa eso?

—Lo hará si sigues así. Yo lo creo de mí misma. Hace días que ni siquiera me dejas acercarme, has dejado de apoyarte en mí, de dormir conmigo…

—Duermo contigo todas las noches.

—Ah, ¿sí? ¿Acaso piensas que no me doy cuenta que te pones en la otra punta de la cama o de que te vienes al sofá cuando estoy dormida?

—Beatriz, yo…

—Mira —me levanté, esta vez enfadada—. No sé qué narices está pasando por tu cabeza María. Me prometiste luchar, apoyarte en nosotras… Y no estás haciendo nada de eso. Yo estoy aquí, día tras día, intentando hacerte sentir mejor, poniéndote las cosas fáciles… Pero si no tiendes tu mano, esto se hace insostenible.

Noté como mis manos empezaron a temblar considerablemente. De hecho, incluso ella se dio cuenta. Fui al baño al recordar que dejé la bañera llenándose y corté el agua, pues ya había suficiente. Al volver, ella estaba de pie, mirándome. Limpié el rastro de mis lágrimas antes de hablar.

—Te he preparado un baño. Sé que te sentará bien —dio unos pasos y se quedó cerca de mí.

—¿Vienes conmigo?

—No —respondí rotunda—. No en esta ocasión. Voy a terminar la comida.

Sin más, casi sin mirarla, volví a la cocina y seguí cocinando. Claro que quería estar en esa bañera junto a ella. Pero, en este momento, no podía. Noté como agachó la cabeza y entró en el baño. Al menos, me hizo caso y parecía que mis palabras habían hecho un poco de efecto.

Mientras estaba dentro, volví a llorar. Solté toda la angustia que había recorrido mi cuerpo en los últimos días. Necesitaba desahogarme y no podía aguantar más.

Cuando salió del baño, veinte minutos después, enfundada en su albornoz, aún quedaba un pequeño rastro de mis lágrimas. Sin decir nada, se acercó, se quedó a mi lado, observándome con cautela. Pero yo no la miré, dejé escapar una nueva lágrima. Ella la limpió con sus dedos, con la suavidad que los caracterizaba.

—Lo siento muchísimo, morena. Tienes razón. Me he estado comportando como una idiota. Me sentía tan mal que pensé que alejándome un poco os haría menos daño, pero ha sido al contrario. No merecéis esto de mi parte. Me disculparé con nuestra pequeña cuando vuelva. ¿Puedes perdonarme?

—Un lo siento no cambia cómo te has comportado estos días, María —dije, muy a mi pesar.

—Lo sé, sé que no lo cambia, pero te prometo ahora mismo que no volverá a ocurrir.

—¿De verdad? —asintió lentamente—. De verdad lo espero, María.

Al escucharme, se marchó y volvió al baño. Esta vez, tardó pocos minutos en salir, los suficientes para cambiarse. Al regresar, se quedó de nuevo justo al lado.

—¿Le queda mucho? —cuestionó observando el pollo que estaba cocinando.

—Pocos minutos.

—Bien, pues yo termino. Te he preparado un baño —la miré sorprendida—. Que menos después de lo mal que me he comportado. Anda, ve tranquila, te prometo que lo acabaré y, cuando salgas del baño, estará todo listo para comer.

Había dado un paso, así que decidí aflojar un poco con ella.

—No me quemarás la cocina, ¿verdad? —cuestioné en tono de broma, haciéndola sonreír por primera vez en muchos días.

—Lo prometo —añadió alzando la mano en señal de promesa.

Sonreí al mismo tiempo que ella y fui al baño. Había llenado un poco más la bañera y añadió una de las bombas olor a vainilla que compramos hace un tiempo. Incluso había puesto mi albornoz cerca de la calefacción para que estuviese calentito al salir, como a mí me gustaba.

Me desnudé rápidamente para aprovechar que la temperatura del aseo era perfecta. Suspiré cuando entré y me acomodé. Yo también necesitaba esto con urgencia.

Era increíble como un simple baño y algunos detalles podían hacernos cambiar el ánimo. Quizás, por eso, nos encantaban tanto.


CAPÍTULO 21

María

Sabía que mi comportamiento en los últimos días estaba siendo deplorable. Mucho. Los primeros días después del tratamiento, me cayeron como un jarro de agua fría, dejándome floja y sin ganas de nada. Incluso diría que había perdido la paciencia que me caracterizaba. Por suerte, Beatriz supo enfrentarse a mí, yo lo hubiera hecho de igual modo, y me abrió los ojos. Actué fatal con ambas, y me sentía triste por el modo en el que había tratado a nuestra hija, además de alejarme de ella. No tenía perdón.

Mientras Beatriz se daba el baño, me ocupé de la comida y de preparar todo para almorzar juntas. Aproveché para tomarme la medicación que me habían mandado y me senté a esperarla. Cuando salió, todo estaba prácticamente listo. Estaba vestida con una sudadera y unas mallas, cómoda, como yo. Se acercó y dejó un rápido beso en mi mejilla antes de echarle un ojo rápido a la comida. 

—¿Está bien?

—Perfecto —vi cómo cogía una copa y se echó un poco de vino, yo ya tenía mi vaso de agua listo, aunque no me hubiese importado probarlo. De hecho, creí que se había dado cuenta por mi mirada y tendió la copa en mi dirección, justo después de darle un sorbo—. Pruébalo, anda.

—Gracias —dije mientras lo hacía, sintiendo cómo mis mejillas se sonrojaban un poco—. Delicioso.

Se sentó a mi lado y, antes de comer, sacó un sobre con unos papeles. Los tendió en mi dirección y, con la aprobación de su mirada, los abrí y empecé a leer.

—¿Recuerdas que hace unos tres días salí por la mañana?

—Sí… —contesté sin dejar de leer.

—Fui a ver a la ginecóloga para hacerme el chequeo que te conté. Me dijo que tendría los resultados en un par de días. Llegaron ayer —añadió mirando los papeles.

Después de leer todas esas líneas, entendí que todo está bien y que podíamos empezar la estimulación ovárica. Tendría que pincharse el medicamento durante unos siete días para ver cómo progresaba y, a medida que hiciese los controles y las revisiones, debería seguir durante unos días más.

—Según esto, hoy debes empezar con el tratamiento…

—Sí, y en un par de días, iré para hacerme un chequeo.

—Esto es una gran noticia, morena.

—Sí, así es… Y, como ella me dijo, cuando el proceso se complete, haremos la transferencia, tal y como con Carmen. Si todo va bien, en menos de un mes, podría quedarme embarazada.

En este momento, era yo la que tenía lágrimas en sus ojos.

—Quise decírtelo al llegar de la consulta, pero…

—Yo no estaba por la labor, lo sé, y lo siento. Espero poder compensártelo como mereces. 

—¿Lo harás tú?

—¿El que, cariño?

—Pincharme. Sabes que le tengo pánico a las agujas —sonreí y asentí.

Una de mis manos buscó su cuello para acariciarlo al instante. Ladeó su cabeza y la dejó caer sobre mi mano mientras acariciaba sus mejillas.

—Lo sé, y lo haré con mucho gusto.

Un instante después, tenía en mis manos la primera inyección. Tal y como la pinché yo hace ya unos años. Cogí un pequeño michelín, desinfecté rápidamente, lo apreté levemente para que no sintiese la aguja y, en cuanto estuvo puesta la medicación, la saqué y acaricié levemente el lugar del pinchazo.

—Ya está, mi amor —dejé un pequeño beso en la zona antes de levantarme—. ¿Te ha dolido?

—Para nada, gracias.

—No las merece, morena.

—¿Comemos? Estoy hambrienta.

La comida fue más distendida, hablamos del proceso del embarazo, recordamos viejas anécdotas del primero con Carmen y, cuando quisimos darnos cuenta, estábamos tumbadas y abrazadas en el sillón, aprovechando ese momento de paz y uniendo de nuevo nuestros cuerpos. En un simple instante, toda nuestra ropa desapareció. Y, para qué engañarnos, nos encantaba eso.

Beatriz estaba sentada sobre mi cintura, mirándome y moviendo sus caderas adelante y atrás muy lentamente. Sabía lo que me gustaba eso, más si estábamos desnudas, como en este momento, y ese roce nos proporcionó un gran placer.

—Yo solamente había preguntado qué querías de postre —recordé entre risas.

—Cierto, y yo te contesté que tú eras mi postre, ¿no? —apuntó con una mirada intensa y directa.

—Cierto también.

Sonrió y se tumbó sobre mí. Apoyó sus codos a cada lado de mi cabeza y me miró con una sonrisa. Sus manos acariciaron mi rostro y me dieron una calidez y una tranquilidad que realmente echaba de menos.

—Te extrañé mucho estos días, pelirroja. No me gusta estar así contigo.

—Lo siento mucho, no volverá a ocurrir. Me sentía tan mal que… no quería pagarlo con vosotras y, al final, fíjate, la he fastidiado igualmente.

—Estamos aquí para ti, no lo olvides nunca —asentí levemente—. ¿Te encuentras bien? Igual, una sesión de sexo no era lo indicado para tu cansancio…

—Estoy más que bien ahora mismo, mi amor, te lo aseguro. Me das vida. Pero sí es cierto que, después del baño, he empezado a sentirme mejor.

—¿Cuándo tienes que chequearte?

—En un par de días. El lunes, a primera hora, iré a la consulta de Antonio y me harán unos análisis para ver cómo está todo.

—Solo espero que sean buenas noticias.

—Yo también, morena, yo también. ¿Vendrás conmigo?

—Me encantaría acompañarte, pelirroja.

La acogí rápidamente en mis brazos. Cogí la manta que tenía justo a mi lado y que había tirado al suelo antes de tumbarme en el sofá y nos arropé para no coger frío. Nuestros cuerpos se complementaban. Poco a poco, un calor bastante acogedor nos envolvió y sentí como, unos instantes y gracias al latir de nuestros propios corazones, nos fuimos quedando dormidas.

Momentos como este, tan sencillos y perfectos, eran nuestros preferidos. Pequeños planes que, simplemente, nos llenaban de amor y vitalidad y que, para nuestra fortuna, nunca dejamos de hacer.


CAPÍTULO 22

María

Sentadas en la consulta de Antonio, los tres esperamos a Ferrer con los resultados de mis análisis. En las últimas horas, me encontraba físicamente mejor, incluso mi ánimo mejoró bastante. Aun así, no quería hacerme ilusiones, con esta enfermedad y menos tratándose de un procedimiento experimental, nunca se sabía.

Por otro lado, no estaba nerviosa. De hecho, estaba más tranquila que nunca. Antonio y yo nos aliamos con una simple mirada para conversar de otros temas pocos relevantes en este momento, para que Beatriz no se pusiese más inquieta.

—Entonces, ¿todo está bien con la niña?

—Sí, perfectamente. En cuanto llegó a casa, le pedí perdón. Se abrazó a mí rápidamente y todo volvió a la normalidad.

—No debes martirizarte por esto. Es entendible que todos los días no sean buenos, es lo más normal del mundo. Pero entiendo tu punto, vuestro punto. Vivir esa situación con la niña no es fácil, pero habéis sabido llevarlo bien.

—Me preocupé mucho al verla reaccionar así —añadió Beatriz—. Pero, en pocas horas, hablamos y solucionamos todo.

—Eso está muy bien.

—Hablando de la pequeña… —aventuré—. Hace algunos meses que no se hace un chequeo… Sé que no está teniendo ningún riesgo, pero yo me quedo más tranquila si le hacemos alguno, ya lo sabéis.

—Podemos pedir unos análisis cuando queráis.

—La semana que viene tendremos que venir para tu revisión —dije mirando a Beatriz—. ¿Te parece bien que le pidamos uno?

—Sí, yo también me quedo más tranquila sabiendo que todo se mantiene.

—Pues la apunto ahora mismo. ¿Cuándo tenéis que venir?

—El lunes.

—La apuntaré a primera hora.

—Gracias, Antonio —agradeció Beatriz.

Un par de golpes en la puerta llamaron nuestra atención. El doctor fue el que dio el permiso pertinente. Era Ferrer. Venía acompañado de varios papeles. Se sentó justo al lado de Antonio y empezó a hablar. Nos explicó el análisis tan completo que hizo con este tratamiento, nos expuso cada nivel que había revisad y, al mismo tiempo, si estaba en los valores correctos o no. Poco a poco, sus palabras provocaron que mi sonrisa se hiciese cada vez más grande.

—Es pronto para decirlo, de hecho, lo comento por la confianza que nos une. Pero si, en una semana, estos niveles están tan bien, en unos meses junto con la nueva medicación, tu calidad de vida habrá mejorado en un gran porcentaje. He tenido en mis manos casos más complicados que el tuyo y, viendo estos resultados, te aseguro que el experimental está funcionando mejor incluso de lo que imaginaba.

La mano de Beatriz apretó la mía, la miré y vi como las lágrimas corrían por sus mejillas con rapidez. La abracé y limpié ese rostro bajo la atenta mirada de ambos médicos. Ninguno de los cuatro podíamos dejar de sonreír.

—Vamos a seguir adelante. En unas semanas, pondremos una nueva dosis y repetiremos los análisis. Pero, visto lo visto —añadió mirando el papeleo—, irás mejorando mucho más, María.

—No sabes la alegría que me estás dando, Ferrer —dije dejando escapar algunas lágrimas—. De hecho, es que no aguanto más.

Me levanté y lo estreché en mis brazos provocando una risa en todos ellos. También me abracé a Antonio. Gracias a él, había podido ser una de las pocas privilegiadas en ponerme este tratamiento. Y, por último, mi mujer, un achuchón que me renovó y que me dio fuerzas para seguir adelante.

Abandonamos la consulta y el hospital en apenas unos minutos. Cogimos el coche y, después de mucho tiempo, volvimos a casa con una gran sonrisa. Al ser tan temprano, decidimos ir al instituto de visita y ver cómo iba todo tras nuestras semanas de ausencia. Lo había comentado brevemente con el doctor y me pidió que descansase el mes que quedaba de clases y ya, en septiembre, volver con todo. Sin embargo, como ya estaba mejor, le pedí a Bea que regresase, ella sí. Me encontraba bien y podía quedarme sola sin problemas.

—¿Segura?

—Sí, amor, me encanta que me cuides, ya lo sabes, pero queda poco tiempo de clase, los chicos te necesitan. Yo aprovecharé para mandar todas las notas que tengo de los alumnos y que podáis hacer el boletín a tiempo.

Nada más llegar, fuimos directas al despacho de Manuel y, como de costumbre, no estaba solo. Marian lo acompañaba. En cuanto nos vieron, sus miradas se iluminaron y dejaron lo que estaban haciendo para abrazarnos. Hacía muchos días que no nos veíamos y ya teníamos ganas. Durante los siguientes minutos, les contamos las novedades y no pudieron alegrarse más por nosotras. También les comenté que mi baja duraría hasta final de curso, pero que iba a ayudarles con todo lo posible desde casa. Así, el sustituto no tendría que evaluar el comienzo de los alumnos, pues yo le proporcionaría las anotaciones que había tomado desde el principio.

Al terminar, y justo cuando salimos del despacho, tocó la hora del descanso y aproveché para hablar con mi suplente y con los alumnos que se acercaron a saludar. Era en estos momentos cuando, de verdad, me daba cuenta lo importante que era para ellos. No pararon de decirme lo mucho que me echaban de menos, lo gran profesora que era y que nadie, por muy bueno que fuese, podía superarme. Como solía ser normal en estas ocasiones, terminé llorando y abrazada a ellos. Fueron un chute de energía en toda regla. Y, aunque no les gustase saber que estaría de baja hasta que terminase el curso, no dejaron de animarme y apoyarme, como desde el primer día.

Me sentí muy orgullosa de la mujer que era, pero, más aún, de ser la profesional en la que me había convertido, de todo lo que había conseguido y de el ejemplo de lucha y constancia que les estaba dando. No pude elegir mejor profesión.


CAPÍTULO 23

Beatriz

Los días y las semanas empezaron a pasar con mayor rapidez. A medida que María se encontró mejor y que nos confirmaron que la pequeña seguía muy bien y sin correr ningún riesgo, nuestras vidas se aceleraron en todos los sentidos.

Poco a poco, volvimos a nuestros planes, a nuestros entrenos y salidas en familia. Por supuesto, acudimos a los chequeos y visitas médicas, pero todo cambió y, ahora, esas visitas eran mucho más llevaderas.

Hoy, era el último día de curso, me lo pedí libre hace semanas, pues tenía algo importante que hacer. Unos análisis y visita a la ginecóloga, la más importante del mes. Y es que podían llegar a confirmarme si estaba embarazada o no. Realizamos la transferencia hacía un par de semanas y, aunque era pronto, en los análisis podía aparecer.

María había decidido conducir, ya que sabía que estaba bastante nerviosa, y menos mal, porque mi pierna derecha no dejó de temblar en todo el camino.

Al llegar, y justo al aparcar, María posó su mano derecha en mi muslo y lo acarició con calma. La miré a los ojos y su sonrisa me tranquilizó en el momento.

—¿Qué sientes, morena?

—Nervios, ganas, ilusión…

—Tú, más que nadie, puedes intuir si estás embarazada o no. Puede parecer una tontería, pero se nota. Es una sensación extraña.

—Tengo esa sensación desde hace varios días, lo sabes.

—Lo has hecho todo muy bien, Bea, y sabes —añadió llevando su mano a mi barriga—. Yo también lo siento de algún modo.

—Vamos a confirmarlo entonces —dije con ganas.

Durante los siguientes minutos, y para mi sorpresa, ambas estábamos muy tranquilas. Me hicieron los análisis y nos obligaron a esperar durante un buen rato. Además, la ginecóloga estaba atendiendo un parto y pidió que permaneciéramos allí unos minutos, pues quería vernos sin falta. No teníamos nada que hacer. Carmen se quedaría con mi madre y habíamos dejado un pequeño vídeo preparado para los alumnos para la fiesta de final de curso que habíamos organizado.

Unas tres horas después, nos llevaron al despacho de la doctora y pocos segundos después apareció. Venía sofocada con un montón de papeles en las manos.

—Perdonad, chicas, parto imprevisto…

—Tranquila, Alicia, hemos esperado con gusto.

Se recogió el pelo en una coleta en cuando dejó los papeles en la mesa, se sentó y bebió de una botella que también traía en las manos.

—Bueno, antes de nada, ¿cómo te encuentras?

—¡Bien, muy bien! Sí es cierto que tuve malestar general hace unos días, pero por lo demás todo normal —miré a María que asintió.

—Voy a ver el resultado de los análisis, pedí un pequeño favor para acelerar el proceso, sabiendo que estabais esperando —añadió mientras buscaba la carpeta y miraba los papeles—. Vaya… todo está muy bien, Beatriz. Solo han pasado un par de semanas, pero te puedo confirmar que estás embarazada.

—¿De verdad? —pregunté con lágrimas en los ojos, agarrando con fuerza las manos de María.

—Sí, es así, es un poco pronto para hacer una ecografía. Voy a citarte en unas semanas para un nuevo análisis y la prueba, pero estos estudios lo confirman.

Me abracé a mi mujer sin esperar un segundo más. Era una noticia que de algún modo yo ya intuía, pero tener la confirmación de Alicia me dejó mucho más tranquila.

—En estos documentos, están las recomendaciones y las pautas que deberías seguir a partir de este momento debido a tu estado. Como sabes, hay ciertos riesgos y, a partir de ciertas semanas, todo es más seguro que ahora. No quiero ponerme en lo peor…

—Pero son situaciones que pueden suceder —añadí directa.

—Sí, así es… Vamos poco a poco, de acuerdo. De momento, todo está bien y vamos a chequear con frecuencia. Cuídate mucho durante estas primeras semanas, sigue todas esas recomendaciones y descansa mucho. No hagas esfuerzos ni ejercicios de fuerza ni nada por el estilo. Disfruta mucho, camina, pero nada brusco, ¿de acuerdo?

—Seguiremos todo al pie de la letra —dijo María.

—Os citaré para dentro de un par de semanas y veremos cómo sigue todo. Cualquier cosa, cualquier dolor, lo más mínimo… Llamadme directamente, no quiero sustos y prefiero prevenir que curar, ya lo sabéis.

—Lo haremos, Alicia.

—Yo espero que no, significaría que todo va estupendamente —apuntó con una sonrisa; nos miramos y asentimos contentas—. Bueno, chicas, enhorabuena… Espero de corazón que todo vaya estupendamente y tengáis a vuestro nuevo bebé pronto en brazos.

Nos quedamos algunos minutos más hablando con ella y comentando junto a María las diferencias y similitudes que sentí en el primer embarazo. Al final, la conversación se alargó un buen rato, tanto que incluso Alicia se cambió y salió con nosotras del hospital, pues había terminado su trabajo.

Al montarnos en el coche, ambas suspiramos, cogidas de las manos, en absoluto silencio.

—Estoy embarazada —apunté en voz alta, para terminar de creérmelo.

—Estás embarazada —confirmó María

—Dios, ¡estoy embarazada! —grité a punto de llorar, provocando una carcajada en María al mismo tiempo que me abrazaba.

—Lo harás muy bien, estoy segura.

—¿De verdad?

—De verdad… Tus propios instintos te ayudarán en cada momento. Solo tú sabrás qué necesitas y cómo lo debes hacer. Ya lo verás. Y yo te consentiré todo lo que quieras —sonreí, llevando mi mano a su cuello y tirando de ella con suavidad hasta fundirnos en un suave beso.

—Soy la mujer más afortunada de este mundo. Y nunca podré dejar de darte las gracias.

—¿Las gracias? No tienes que agradecerme nada, Beatriz.

—Sí, cada instante que hemos pasado juntas María. Desde el minuto en el que volviste, mi vida cambió. Me sacaste de una relación tóxica, me ayudaste a creer en mí, en nosotras y nuestro futuro juntas. Me has acompañado en cada paso, en cada dificultad que la vida nos ha puesto por delante. Has dejado que esté a tu lado en tus mejores y en tus peores momentos. Hemos superado lo insuperable de la mano. Y, sobre todo, eso, lo hemos hecho de la mano, cada día desde el primero. Así que sí, soy la mujer más afortunada de este jodido mundo.

—Podría decirse entonces que las dos somos mujeres afortunadas, porque yo me siento igual que tú, suscribiría cada una de tus palabras, una a una. Que te hayas quedado a mi lado con las dificultades que la vida nos ha puesto delante, es de valientes. No cualquiera lo habría hecho después de todo…

—Yo no soy cualquiera, pelirroja.

—Lo sé, eres mi mujer, la madre de mi hija, mi mejor compañera, mi mejor amiga. Eres mi todo, Beatriz, desde el primer momento en el que te conocí. Y lo serás siempre.

Fue ella ahora la que juntó nuestros labios en un nuevo beso, uno mucho más tierno y húmedo que el anterior.

—Aposté al rojo y no me equivoqué —añadí, haciéndola reír.

—Yo aposté por ti, por nuestra vida en común, y tampoco me equivoqué —dijo, provocando una gran sonrisa en mi rostro.

—Te amo, María Pardo, con todo mi ser.

—Te amo, Beatriz Martínez, no sabes cuánto.

—Para siempre…

—Para siempre.

FIN
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